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SECCION DOCTRINAL

ROJAS.

¿ES «MEJORARLE El ESTADO ACTUAL DE LA liEDlCISi?
VI.

lie  dedicado ua artículo á examinar en toda su ge- 
leraiidiid la idea madre del materialismo médico, el 
loneeplo de materia, .\lin ra  voy á detenerme un mo- 
Qcnlo en los aspectos fisiológico, patológico y terapéu­
tico de esta misma idea.

Inútil parece recordar que el materialismo médico 
liiedo ofrecer varias formas, siendo las principales el 
becaiiicismo, el quimlsmo y el organicismo.

?? El qiiimisnio es la forma de materialismo ipie en el 
tiene más preponderancia, y que á la sombra de los 

|fcelanlainienlos efectivos do la iiuimica vá adtjuirieiido 
■^ayor número de prosélitos.

-Aludios médicos contemporáneos, siguiendo á Reich 
en -Alemania y á los Sres. Miallie, y Robiii y Verdeii, 
eii Frauda, reducen la vida á una série no inlerrumpi- 
■;da de reacciopes químicas, fenómenos catalíticos y de 

'inposicion y descomposición, iiue deben su especiali- 
lad á circunstancias- accidentales á una constitución 
iropia del organismo.
[ Las fuerzas han logrado abrirse paso en este malc- 

ciulisrao , el cual las admite haciéndolas esclavas de la 
ateria, obligándolas á abandonar toda pretcnsión de 
dependencia, de espontaneidad, de libertad, y á so­
lda r resignada^el pesado yugo de los átomos corpóreos 

|ue las otorgan la merced/de un asilo en su economía. 
T omo X. y '

Fuerza muerta, necesaria, calculada y calculable, 
tú figuras en la república del nialerialisnio con la con­
dición de vestir la librea del u trib iito ; tú alumbras sus 
oscurus senos con la condición de ser ciega; tú dirijefi 
su carro triunfal con la condición de sor bruta , fatal', 
ininleiigeutc. Sierva sumisa, te [irestas á sus caprichos 
y le bastas para que finja contigo un grosero romodo 
de la digna y libre esposa que el cielo le destinára [lara 
v iv ir con él en eterno con.sorcio, y que su iiiseiisalez ha 
re|)udiado.
' Disponiendo cl materialismo de la fuerza bruta, 

matará la vida y poiulrá la mú(|uina; con la yuslaposi- 
cion y el ímpetu estenio ínleiilará sup lir, por más que 
parezca contradictorio, el desarrollo interno y la inlus* 
suscepción; borrará la generación y ocupará su lugar, 
con la reacción quimíca; lanzará al e.spii'ítn de su ele­
vado pedestal y prodigará su incienso ai fatal movi­
miento de los átomos.

Arrebatado por un vértigo que ofusca una buena 
parle de sii razón, correrá siempre en pos de la enga- 
üosa esperanza de reducir por completo las leyes do la 
vida y la inteligencia á las leye.s del imimio inorgánico,. 
sin vislumbrar ¡iliisol que solo podría conseguirlo anu­
lando la inteligencia y la vida, y hac¡éndüla.s desapa­
recer del campo de la creación, y que el dia do su 
triunfo seria el de la muerte universal!

Pero ¿de dónde ha tomada el inateriali.smo esa idea 
de fuerza inorgánica, que intenta convertir en ariete 
deslriiclor del edificio de la vida? ¿De, dónde sino del 
mismo foco común dol ([uo abstrajera la materia, de 
esa siiilesis viva é inteligente que lo dá el sér y contra 
la cual se revuelve cual hijo desnaturalizado? ¿Cómo so­
lé [Hiede ocultar que si hay un conciqito de fuerza, como 
hay im concepto de materia, es porque estos conceptos 
nacen, se forman, so realizan, viven, en una palabra, 
un el sugeto que ios concibe, que los reeonocc, que 
discurre, que constituye con las cosas coneebida.s una 
función indisoluble, cuya unidad siib.^Lste á pe.sar de 
la ab-stracoioii po.sible de cada una de .sus partes?

Mas el materialismo se contenta con abstraer de este 
lodo la fuerza en cuanto hecha, en cuanto c.storior y 
necesaria, y prescinde de la fuerza que se esleí haciendo 
sin que él lo repare; de donde resulta un concepto de 
fuerza mutilado, incompleto; base movediza .sobre la 
cual no puede jamás construirse un sistema que abrace 
toda la ciencia.

El análisis química aplicada á la físioingia dá segu­
ramente resultados capaces de fascinar al qne no d irija
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una mirada batíanle profunda hasta el fondo de las 
cosas. La gota de veneno colocada en la p ie l, ó en las 
mucosas, ó en una herida reciente, penetra en el 
cuerpo vivo; se la vé caminar por los tejidos; se espli- 
ca su paso ó su detención por la capilaridad , por en- 
dosmosis particulares, por la estructura especial, cono­
cida ó desconocida, de las parles; la vista la sigue hasta 
el corazón, el pulmón ó el encéfalo, y aun se cree per­
cibir el instante en que una reacción química, un im­
pulso mecánico, desarregla fatalmente las condiciones 
del organismo, parando la vida como se pára una má­
quina cuando se rompe un resorte ó se separan las 
piezas de su sitio.

Se repiten los esperimenlos fisiológicos variando de 
la [iropia manera que se hace con los físicos y químicos, 
los cuerpos (pie se ponen en contacto y cuya reacción 
se quiere observar. Se trata al ser vivo como ^una 
su.slancia desconocida (¡ue so ensaya por los reactivos. 
La digestión, la nutrición, las secreciones y basta 
los movimientos y otras funciones animales de orden 
más elevado, sometidas á este procedimiento, ofrecen 
resultados 'que pueden convertirse en otras tantas 
leyes. Estas leyes radican por un lado en el ancho eslá- 
dio de las ciencias inorgánicas, y auníiuc siempre quedan 
por otro más 6 menos exentas do esta condición, se 
espera y dá por supuesto, que con el tiempo vendrá á 
desaparecer semejante anomalía. La ilusión es completa.

Debiérase, sin embargo, reparar, que ios principa­
les adelantamientos de ia física y la química en el reino 
orgánico son adquisiciones que se .refieren á modos de 
matar, siendo por el contrario comparativamente muy 
reducido el número de las que sirven para hacer v iv ir. 
Se corla, se diseca, se inutiliza una parte dei organis­
mo, y se vá matando correialivamente alguna función 
v iva ; con lo cual se corrobora por un lado el_ principio 
incuestionable de que no hay vida sin materia, y por 
otro se ensancha esperimentalmi'iile el circulo de cono­
cimientos fisiológicos que acreditan la necesidad de

FOLLETIN.

L O S  E S T R E C H O S .

H.iy en nuestro país ciertas costumbres que aún se conser­
van basta el tlia , sin que la fuerza del tiempo ni el despótico 
cetro do la moda hayan podi<io arrancarlas por completo de 
entre nosotros, y rpie seguirán perpclnámluse a través de las 
vicisitudes y contrastes del veleidoso siglo xix. Una de esas 
costumbres es la de reunirse las personas de conlianza para 
echar los ailos y los esfre. Ao«.- aquellos en la última noche del 
año, y estos en la de la vis|)cra de la .\doracioii Ue los Santos 
Beyes. Siempre han sido estas reuniones el nudo que ha 
estrechado mas y mas las antiguas amistades y el imán que 
ha alraidu otras nuevas para continuarse en lo sucesivo; no 
liendo estrañn que de entre ellas hayan salido á la vez no 
pocos enlaces matriniuniales, en aquellos tiempos, sobre lodo, 
en que estus eran tan frecuentes como raros en el ilia, gracias 
al escandaliisü lujo que caracteriza a nuestra época, y al des­
enfreno de las pasiones que por do quiera se advierte. Naila 
más grato que recordar a([aellas noches de, ailos y de estrechos 
de nuestra juventud, en que los padres de fam ilia, llenos de 
esa satisfacción que solo pueden saborear los hombres pací­
ficos y honrados, se complacian en animar á sus respectivos 
hijos y a los concurrentes lodos; nada más grato que recordar 
el afán con que los jóvenes de arabos sexos, después de diver­
sos comentarios, cortaban y arrollaban las papeletas en que 
estaban escritos los nombres de las damas y de los galanes y 
las mal zurcidas coplas, desliz.ando de cuando en cuando 
algunos nombres raros y eslravaganles que á su tiempo

ciertos órganos para funciones determinadas, círculo 
abierto desde que se adquirieron los rudimentos más 
groseros de, este género de conocimientos, como por 
ejemplo, el de que no viven los animales superiores con 
la cabeza separada del cuerpo. .

Lo mismo sucede cuando se envenena á los animales, 
obleiiiendo resultados que no parecen leyes invariables 
y tan necesarias como las de la materia inorgánica, 
sino porque, en efecto, son leyes de muerle y deslruc- 
cion, fundadas en hechos en que se sobrepone ia fuerza, 
en cuanto tiene de bruta y fatal, á la misma fuerza en 
cuanto llene de espontánea, constituyendo la vida.

Poro que se trate de producir una nutrición determi­
nada , de influir directamente en las secreciones recre- 
inenlicias, de aumentar su cantidad y sus buenas con­
diciones, de determinar un desarrollo funcional más 
vigoroso y completo, de crear costumbres é inclinacio­
nes. de enriquecer el campo de las sensaciones y de 
foracnlar las funciones sensitivas é iiilelecluales, y ve­
remos que los esperimenlos fisiológicos se ván haciendo 
cada vez más dificilcs é inseguros en sus resultados. Si 
otra cosa sucediera, sería el hombre completamente 
dtieflo de su destino, pudiendo desafiar la enfermedad y 
la muerle; bien que no tendría para (¡uó desafiarlas, 
pues en lal caso ia muerle y la enfermedad habrían su- 
fiido ya la misma suerte que la vida, incompalible con 
un sistema en que no quedan más que aparatos mecá­
nicos y reacciones químicas.

Recorriendo los anales de la esperimcnlacion fisioló­
gica, fácilmente se convencerá ciiahiuiera de que, según
ü z - 'ih n  / In  in c l i i 'n r  a ii m n í f t f  V  m íís  ñ s lp t is a  D O rte  GSacabo de indicar, su mejor y más eslensa parte es la 
esperimentacion traumática y tox¡cológ¡ea._iCuán rica 
aparece en medios de malar, suprimir funciones, enve-l 
nenar v producir accidentes de varios géneros, contra­
rios lodos A ios fines de la vidal Mas cuando inlenla,l 
por el contrario, suscitar una acción orgánica, pro­
mover la vida en lo que tiene de normal, de fisiológico, 
de saludable, la incerlidumbre renace con toda su

dcliian escilar de seguro la hilaridad do los concuiTenles.l 
mientras que los niños, dignos aspirantes á la escuela dell 
positivismo de nuestros dias. se cuidaban poco de estos prepa l 
raiivos, anhelando solo que llegase el feliz mumeiito de asa-l 
lar el mazapan y el turrón, y .otras golosinas con que era ilel 
rigor obsequiasen los dueños de la casa á los conlerlu!io!l 
para solemnizar el iiimeniorml entretenimiento que se cslalsl 
celebrando. I

liemos dicho que ni el tiempo ni ia'moda han podido arran-l 
car del lodo esta costumbre, y en honor de la verdad debemuil 
advertir, que si la costumbre existe, no aparece ya tan rodea-l 
da como antes de aquella franqueza, alegría y esponlaneiiladl 
de las anteriores épocas. En cambio, no hay que negarlo,I 
liemos progresado mas, dando impulso á las artes y á la iiiduj-l 
tria: aquellas reuniones de confianza se teniaii en una salil 
amuoldaila con decencia, pero sin lu jo ; uaa estera blanca,oj 
cuando mas, pintada; un sofá y una sillería de paja; uuM 
cómoda, un espejo con marco de caoba, unos cuadros senci-l 
líos en las paredes y el retrato del dueño de la casa, un bro-l 
sero grande y espacioso con su caja proporcionada, unail 
rim'imeras solíre las que descansaban velones ó velas de seb̂  1 
y una guitarra que tocaba uno de los contertulios, era lodH 
lo que conslitiiia en aquellos tiempos lo necesario parauoJj 
reunión de familia. ¡Pero cómo han variado los tiemposl ¡Ha! I 
la alfombra lia reemplazado á la estera; la seda y la guU-l
percha á la paja y á la enea; la esperma al aceite; las coiisóIm I
V jardineras a las cómodas; las chimeneas á los braseros, y ' 
piano á la guitarral ¿Qué importa que e.<a esplendidez y e«l 
lujo relajen los vinculos sociales, y que no basten las casas.«l 
espósitos para albergar á tantos seres desvalidos y desgracia-l 
dos? ¿Qué impür.ta que se dejen de cubrir las más sagradaM 
obligaciones, no pagando, por ejemplo, al médico sus trabajos I 
y sus desvelos, si la ostentación y la apariencia rec!amauH|
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fuerza; y si se propone crear un ente orgánico, hacer 
vida sin el auxilio de la vida, su impotencia es mani- 
tiesla. Perturba muchas veces lo que existe, lo fomenlu 
á rai’ iiudo, aunque dejando la mayor parle á su espon­
taneidad ; pero nunca constituye por si sola los resulta­
dos á que concurre.
, ¿En qué consisten estas dificultades? ¿Por que este 

carácter, siempre iiicorapleto, délas leyes obtenidas por 
la esperiinentaeion fisiológica? ¿Por.qiié tienen siempre 
un coeficiente de duda, de incerlidumbre en su aplica­
ción á la práctica, coificienle que en unos casos, como 
cuando se refieren á modos de malar, puede hacerse 
indefinidamente pequeño, y que por el contrario, vá cre­
ciendo y llega á preponderar decididameiile, cuando se 
trata de foavmtar la vida, de producir y desarrollar las 
funciones superiores? ¿Es esta una du¡la (pie el _tiem|)0 
puede disipar, coiivirtiendo las leyes de la vida en 
leyes fijas é invariables como las inorgánicas?

El cálculo del qulraisrao está siempre equivocado,- 
porque no cuenta con una partida muy importante que 
debiera comprender; porque opera con una función 
variable como si fuera una función fija , lomando de la 
primeva lo que efectivamente aparece como un dato 
inmóvil y eliminando lo demás; porque del propio modo 
que, absorto en la contemplación del objeto, olvida su 
propio sugeto; olvida tamiiien que aquella ley compro­
bada se verifica en uu sugeto y ha de aplicarse á suge- 
los, y (pie los siigelos son lodos dislinlos, no solo en 
los'caracléres qne presentan en un momento dado, sino 
en su desiiiTollo, en las fases qne recorren sucesivamen­
te, en la realización progresiva de sn existencia; no 
presentan únicamente diferencias en el espacio^ sino 
también en el tiempo-, no se lim itan á constituir un 
hecho, una cosa pasada y perfectamente limiUula en la 
representación intelectual del médico qne la considera, 
sino que son un hnciéndose, una cosa presente, pasada y 

I futura á un tiempo, ilim itada en cierto modo, como (pie 
I se está y seguirá limitando mientras v iva , .sin llegar

mejor parte? ;Poro Dios miol ¿A. dónde vn íi parar mi pobre 
imagiiiaciun? ¿Será posible que hasta en las afecciones del 
alma baya penetrado el cspintu de la época? Mi imaginación, 
por derirlo asi, se ha detcarrilado sin duda; pues en vez de 
proseguir el arliculo de eArecko’i empezado, me iba ialrodu- 
cieodo en el campo de la filosofía. Perdónenme mis Icelores, 
que no soy yo el único por cierto que en estos tiempos se 
eslravia y se desearrila, y varaos al objeto principal de 
este escrito.

Aquejado de un fuerte catarro me liallajia yo el :il del 
pasado iliciembre, cuando llegá á mi casa mi amigo el doctor 
(ialápago á invitarme para echar aqnidla noche en su casa 
los años; mas siéndome imposible satisfacer su (liwo, después 
de agradecerle su invitación, le promeli no fallar el ií de! 
presente para celelirar los estrechos. ,  , ^

En efecto; como hombre de palaiira , la víspera de los San­
tos Reyes salí de mi-casa á las siete de la noche pi'rlrerhado, 
como acoslumbro, con mi frac, gaban y carrik y mi insepa­
rable tapabocas, sin olvidarme de los guantes de easlof.^mis 
bolas de becerro, mis chanclos, mis bolines y mi paraguas, y 
me dii'iji a la calle de la Priora. Cuando entre en la habitación 
de mi amigo, se hallaba ya esto esporándome, asi como el 
farmacéutico Esparraguina, el licenciado Coreoba y el doctor 
Anélide, llesiando á poco tiempo el licenciad-) Reiunlino, 
único que fallaba de nuestra familiar reunión. Un enorme 
brasero de familia, bien alimentado de coinhnstible, y sobre 
él una mesa sólida de camilla con sn correspondiente tapete 
de bayeta verde, dos candeleros con velas de dudosa proce­
dencia, y seis sillones de baqueta antiguos, P'Tu cómodos, 
alrededor de aquella: tal era el mueblaje de tan aiudcsla 
habilaoion , clejida á propósito para nuestro inocente pasa­
tiempo; pues no quisimos, en manera alguna, dejar estas 
positivas comodidades por el lujo y la fria temperatura de las

á limitarse del lodo ási propia sino con la condición d 
morir, y aun entonces, si bien deja de v iv ir por .sí, sij 
viviendo en la inteligencia viva (|iib la eslti.iia; |m' i;i 
lodo necesita v iv ir en algiin sugeto, así como toda-á; 
necesil.i efectuarse en algún objeto. I tS V:

.No es, pues, este carácter de las leyes vitales d é ^ l  
naturaleza, que autorice la esperanza de verle desápS*^ 
fecer á fiie.rza de investigaciones espiu'imenlales; estas “  
podrán adelantar hasta un punto fabuloso el análisis 
del objeto; pero nunca harán iiiic se elimine el sugeto: 
proporcionarán leyes exáctas sobre. los liechos; pero no 
comprenderán lo que acompaña forzosameiile ú los 
hechos, si no ha de desvanecerse toda existencia, esto 
es, el desarrollo continuo, imlispensablo, ol ipie figura 
en toda función iuimana y es coiidicjon precisa para ijiiü 
pueda formarse el concepto mismo de maieria.

Ahora bien. ¿Qué patología , qué terapéutica puedo 
dar de sí la esperimenlaeiou Usiol(')gica, ba.so indecli­
nable dei arte médica en el sistema iiialerialisla?

Por de pronto, la patología y la terapéutica, hijas 
legíliina.s del sistema, son esclusivamenle racinnalislas.
La imperfección reconocida de la ciencia es la única 
(|ue impide relegar al olvido las enfermedades eso ct- 
licas, los medios empíricos, acreditados [lor una larga 
y prudente práctica. Aeéplanse estás enferineihides y 
estos medios, pero de un mnilo provisional, mirándolos 
con desden y haciendo pesar .'Jobre ellos la amenaza de 
pro.scrijicion que los alcanzará el dia , acaso no lejano, 
en que la ciencia descubra el estado físico ó químico 
que consliUiye tales dolencias especiales y la reacción 
necesaria para restituir lo.s órganos á su tipo normal. 
¿Qué compuesto químico será el que forme la quina 
con el principio especial de la inlermilencia? ¿De qué 
modo reaccionará la economía con el iodo para curarse 
de la sífilis y de las escrófulas? Lo ignoramos, como se 
ignoran también otras muchísimas cosas ; poro el 
tiempo y la diligencia de los químicos se encargarán 
de esplicarlo todo: enti-elanto no nos queda más re-

otras babitiiciniies, .1 pi'sar de las ropatidas iiistniirias de 
(l.iña EliMileria. respetable ama do gobierno de'nuestro amigo 
Galápago.

Sentados, pues, alrededor de la mesa y ilespiips de eneen- 
der seis inagiiílicos vegueros, que por su bomlnd se coiiuria 
desde luego no portcuecer á ningún estanco de la Ciinital, 
preparados de lijeras , larjelas, papel y Utilero, proeedimos 
á escribir los iionibres de las damas y galanes que ilehiun 
figurar en el sorteo, y redujimos el numero de p.ircjas á seis, 
oseribieiido iiii.i cada uno de. los l■unc l̂̂ .̂‘llles. .Mis compañe­
ros liabian dejado por comprar de inicnlo los moles ó u-rsos 
que en tales casos se acostumbran, pues me rogaran encare­
cidamente me encargase de escribirlos. «Es imposible com­
placeros,—csclamé;—porque ni ios versos son i'psas que se 
improvisan, como se improvisa nn médico homeópata , ó nn 
espediente para perderá un iifofesor de parlidu, ni soy yo 
capa-z de satisfacer vuestros deseos, pues liien ^abeis que la 
medicina eslá reñida con la lilcralura y con las arles, y qne 
el médico debe ser solo méilico, según ias espresiones del 
vulgo. ¡Bticmo andarla el fregado, si en vez de U-nenios redu­
cidos al pulso, se nos eolocára en los muchos ramos de la 
pública ailminislracion, que tanto se rozan con nuestra facul­
tad! Si yo fuera abogado, amigos luios , ya yariarin la riii'B- 
limi, pues podría ser un liuen poeta, sin dejar por e«n de ser 
buen jurisconsulto; porque ya sabéis que lodos ellos adquie­
ren con su liln lo la disposición y el crilerio suficieiile para 
desempeñar lodos los destinos.»

.Ni eslas ni otras varias y poderosas razones fueron -‘ ufi- 
ciúnles á convencerles; anies bien se aferraron m is y masen 
su empeño', y vedme escribiendo ya renglones que pare­
cen versos. . , , .

Arrolladas las tarjetas de damas y galanes y las m.il zurci­
das coplas (le mi perezosa musa, y designados los compañe-
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curso (juii sufrir con paciencia el mal pasajero de las 
enfermedades y los medicamentos especilicos.

¿No se ha esplicado ya perfectamente por teorías 
químicas, la acción del hierro en la- clorosis, la de la 
pepsina cóiilra la gastralgia, la de muchos purgantes, 
la de los astringentes y coagulantes, la do los alcalinos 
y otros varios medicamentos, sin contar, como más co­
nocida y menos sujeta á dudas, lá de los venenos y ios 
antídotos? ¡Este es el tipo á que debemos aspirar, y  al 
que llegará seguramente la ciencia, cuando el espíritu 
moderno haya acabado de escudrinar sus mas recóndi­
tos senos, sacando á la luz del diu los misterios que 
contieneiil

iCuáu orgulloso se manifiesta el racionalismo mate­
rialista con sus recientes y progresivas adquisiciones! 
iCuán confiado en el porvenirl Seducido por la sencillez 
aparente de sus conclusiones, no echa de ver que lodos 
sus hechos son incompletos, que no hay una sola de sus 
leyes, ni aun las que más se acercan á la seguridad de 
las inorgánicas, que esté exenta on rigor de uno de esos 
caprichos, de esas posibilidades, que no pueden alterar 
las leyes físicas y químicas, porque estas coniprendcn 
solo la necesidad de las cosas, al paso que en la esfera 
de la vúia hay que contar también con la espontaneidad 
y la costumbre.

Esta misma sencillez engañosa hace temible en más 
de un cuso la intervención materialista en el curso de 
las enfermedades. ¿Veo clara el mecauicismo ó el qui- 
mísmo la esencia del mal y la iudicacion apropiada 
para combatirle? Pues no retrocederán ante ninguna 
dificultad. El principio de contradicción les dirá cómo 
deben obrar, oponiendo una acción á otra acción, un 
impulso á otro impulso, un ácido á un á lca li, un vene­
no á otro veneno, hasta matar el veneno morboso,'des­
tru ir, aniquilar la entidad material, responsable de todo 
el desorden del organismo. No e.spereis indecisión ni 
prudencia, no la piedad siquiera de la duda, del ip ii- 
miatra ó mecanicísta íntimamente convencido. Si orée

ros que debían intervenir en el sorteo, fui yo el elejido para 
leer los versos: y bé aquí el orden con que salieron las 
suertes:

Z).* CKiiica Mfáka E¡ Porvenir Médico.
Niña soy, como se \éj 

y aunque tu amor me prendió, 
conii);u, dimi-, {qué haré, 
si aun iiu tu tienes eii pié 
y eres más niño que yo?

Es cierto que soy pequeño, 
pero es gramle mi querer;
DO me muestres duro ceño: 
ser de tu cariño ei dueño 
fuera mi.mayor placer.

Z).* Ley de Sanidad con D. Médico de Partido.
Ya Iia\ quiuii tu esperanza lleoe: 

la bija que voy i  parir 
si es que el parto mal no viene, 
esa ley. es la que tiene 
que fijar tu porvenir.

Si solo cu Un largo plazo 
mi suerte aliviarse debe, 
reniego de ese bromazo, 
pues saldrás de tu embarazo 
el año noventa y nueve.

Zl.' España Médica con D, SiCLO Méüieo.
Aiiimuc eres niur marrullero, 

y aigü incisivo y burlón, 
ser estrecho luyo quiero; 
pero olréceine primero 
quo no serás regañou.

Que digan lo que dijeren, 
yo seré lu estrecho, España;
Í)or qué mis dichos le hieren? 

n ‘¿ñire dos que bien se quieren 
alguna vez se regaña.

iB ien.bicnl esclamaron todos al terminar la lectura de 
cada uno de estos versos, lo cual era una prueba de 
galantería más bien que de justa calificación de mi musa; 
resliluiila la calma después del estruendo y del bullic io ,

[troseguimnsnuestra inlerrumpida taren, oyendo en seguida 
os nombres de D.‘  Isopalía comms ü  fatil con D. Bachiller 

soi iissant.
Lo mismo fué oír estos dos nombres no pude menos de 

mauifestar mi disgusto, que no tardaron en notar mis com-

que la sangre acumulada es el origen del mal, sangra­
rá implacablemente hasta que ceda la enfermedad ó la 
vida del enfermo; si está bien convencido de que los 
alcalinos curan la gola neutralizando un principio ácido 
de la sangre, de que el hierro cura químicamente la 
clorosis, administrará sin vacilar estos medicamentos, 
aumentando valiciilcmcnle tas dosis hasta obtener el 
infalible efecto; si no se sabe esplicar la acción de un 
remedio aconsejado por otros, le rechazará sislemática- 
menle, admitiéndole solo con cierto rubor y confusión, 
y aplicándole meticuloso y cobarde cuando no pueda 
cerrar los ojos á la evidencia.

Esta terapéutica es tan ciega, tan obstinada, como la 
fuerza á que rinde culto. No cuenta con las leyes de la 
v ida , que desconoce ó se esfuerza por olvidar. A  los 
giros y rodeos de las acciones orgánicas sustituye las 
lineas rectas é inflexibles, los caminos más cortos de 
la geometría, j Dichoso el enfermo, si cae en manos de 
un inalerialisla prudente, que sabe incurrir en contra­
dicciones salvadorasl Vence entonces el senlimiento á 
una rcile.\íon incompleta y ofuscada, y la conducta del 
medico puede todavía ser ú til, porque se ileja in llu ir por 
ese'espíritu do vida que sigue dirijiendo la práctica, 
que se refugiq.en el cora/.on y en el instinto, cuando eí 
sistema le lanza despiadadamente del ámbito de la 
razón.

¡Cuántos racionalistas imprudentes son prudentes 
prácticos , por esa misma contradicción que hace 
hombres honrados y virtuosos de muchos que niegan 
siiilemálicamenle lodo principio de honradez y de 
virtud 1

Empero semejante estado de contradicción es violen­
to : la teoría debe oslar acorde con la práctica. Esta 
conciliación es la que deseo y pretendo cslabiccor, fun­
dándola en un princijiio bastante luminoso, para resol­
ver de- una vez todas las contradicciones, para com- 
pi'onderlo todo sin anular cosa alguna.

N ieto Serraso.

La Fuerza de un Pensamiento con El Pabellón Médico.
Estrecho másá mi gusto 

DO be de  goder encontrar; 
y por io tanto es muy justo 
que dejando el ceño adusto 
llegues mi idea á apoyar.

Yo también estoy contento, 
mas no esperes protección, 
pues de tu opinión disiento: 
si es fuerte tu pensamiento, 
es Quja su ejecución.

Z).* Farmacia Española con
Me tienes muy ofendida, 

insaciable liburnn, 
pues mi oasa está perdida 
mirando lo desmedida 
que fué siempre tu ambición.

O. Herbolario Droga.
Yo á m is  gan a n c ia s  a t ie n d o ,  

Di p o n g o  n i q u i lo  r e y ;
yo gordo me voy poniendo, 
mientra^ vas tú enflaqueciendo 
llorando en vano á la ley.

ftañeros. «No puedo reprimir, le.'' dije, por más que lo procuro, 
a iiicomudidad que mu ocasionan siempre esos nombres fran­

ceses que, por dn quiera, se van inlnidiiciendo, dcsiigtirando 
Dueslrn rica habla casIcUana. Cuando leo en las obras de 
estudio y de recreo de nuestros dias esas y otras palabras 
francesas como íroupe, vis á vis, buffet, sotrei, veglige, remar- 
quable, raíaurunl, etc., etc., no puedo menos de ruborizarme 
al ver que uucslrus escritores conlemporniieos van olvidando 
de hecho el rico idioma de Cervantes y de Fr. Luis de León: ’ 
asi que. no debeis cslrañar que haya sufrido en este instante 
con.sagrado.á la distracción y  al pasatiempo; y creo que ui 
eu bruma ni por juego debemos dejar correr esas palabras 
estraiijcras con las palabras de uucslro rico idioma castellano.•
; «Tiene razón, licué razón,» dijeron lodos; y las cédulas aca­
badas de leer fueron entregadas ni fuego, sin haber podido 
saber quien las bahía escrito, aunque por ciertas espresíones 
vinimos á deducir que debió buber sidu el joven licenciado 
Remolino.

lié  aqui, por lo demás, el orden con que terminó la 
funtion:

En 
do ei: 
entre 
mas 
á  COI
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posil 
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Pero 
lulo 
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nue; 
lUUC
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-E
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ICO.

SISTEMAS DE INSTITUTOS FRENOPATICOS.

Bu el artículo titulado tManicoinios cu España» piüilica- 
do eii un núinoro anlerior de E l  S iulo  M édico , dijimos que, 
entre otros artículos, dedicaríamos uno á los diversos sislo- 
mas de manicomios que (iguran hóy día en Europa. El que 
á continuación sigiie será, pues, nuestro objeto de boy.

Si fuéramos analizando uno por uno los sistemas lodos de 
los Inslilulos frenopálicos que liguraircon más o menos 
lustre en la hisloria de las casas de beneficencia publica, 
desde los primeros albergues que se destinaron para retener 
á los orates, liasla la época aetual, sería prolongar dema­
siado un objeliTy que sujo nos liemos propuesto indicar; y 
sería quizá más, hacer públicos hechos que honra mucho 
más á k  humanidad el pasarlos en silencio, porque el cora­
zón más duro se qonraiieve de pena, arconlempliir tan solo 
los degradautes asilos que se destinaron para morada de tan
desgraciados séres.' , . , i
- Pasemos, pues; por-allo todo esto, desesliinando en lo 
posible el mérito que en sí pudieran tener en aquellos tiem­
pos olvidando igualmente las terribles escenas de que lue- 
ron inocente instrumento tos vesaniacos en tales asilos* 
Pero quizá no nos sea permitido olvidarlo de un modo abso­
lu to ' primero, porque el recuerdo de lo pasado son reglas, 
son modelos no acabados, cuyb complemento corresponde á 
la posteridad; y  segundo, porque si atendemos que para 
nuestro objeto ni hemos de acudir á remotos tiempos, ni 
mucho menos más allá de nuestras fronteras, nos veremos 
por una necesidad imprescindihle ohligado.’  á decir algo 
acerca de ello.

Es verdad iiiié para niiM lro .objeto, no tenemos que re­
montarnos á la antigücdaii; polemos y debemos acudir á 
hov que somos en España en materia de manicomios, poco 
mas de lo que éramos en eUiglo x v ; á boy, que aua vemos 
V 5¡D rübonzaraos conté ni piamos, ios primeros ruJunenlos 
frenopálicos; á hov , que todavía vemos funcionar con esca- 
sisimasi v á la par' accidentales moiiificaciones, el primer 
asilo de alienados del mundo, establecido en liüD  en la 
ciudad de Valencia; á hov, que .todavía conlemplainos el 
mismo-í/riiis ct Orbis, fundado por el rey Allonso V , por 
otro nombre el iSábio,» quince años después, en la inmortal 
Zaragoza, que lauta fama supo conquistarse mucho después 
por el tratamiento médico-moral que con tanto acierto cu él

D.» Homeopalia
Dinero le  daré y b r illo  

si me eres, estrecho, fiel: 
y el meilio es el más sencillo, 
la petaca en c l bo ls illo , 
y D u e s lry  Alcorán, Samoel.

con D. Criíerio.
Te quiero por lo galana, 

por lo franca y lo form al, 
y  le  amo con lanía gana, 
que üe agüella Il.ilmematiiana 
sor el órgano oficial.

se empleaba para la curación de la locura; 
va más, con respecto a casas de alienados, q' 
tada gloria de la iiiicialiva.

Pasemos adelante, diciendo que España 
lituciones frenopática-;. inferior á lo que era . 
del siglo XV. En aquella época, apenas se conocí.. -
hov vive v progresa asorabrosaraenle en los pueblos c iv ili­
zados. En aquel entonces, sus míseros asilos cumplían, sm 
duda, las necesidades y exijencias de;la época ; y hoy, lejm 
de esto, ni cumplen las exijencias ni las condiciones ue i» 
muerte. En aquel entonces fueron una gloria para la nanon, 
y hoy son una deshonra para los gobernantes y  una gravi-
sima'humillacion para el ciifirpofacHilnf/uo. '

No nos eslraua que sucediera aipiello en el siglo xv, 
ni que suceda eslo en el actual; poniue para lo 
temamos el que España ocupara el iiruner lugar cMre 
nacioues de Europa; éramos, por decirlo asi, en aq«e‘ 
tiempos los segundos griegos del siglo de los y jo»
segtttiJos romanos del siglo de /lupusto; y hoy, si bien o ■ 
paraos un lugar distinguido entre las naciones, distamos 
mucho de ser los primeros eu insiilucioues de ninguna

^"^'¡ós ' manicomios debiera succderles lo (jue á lodos los 
ramos de la beneficencia pública, y lo que a lodo lo que como 
ellos está sujeto á las leves del progreso; pero en España oo 
les ha sucedido así; han quedado estos, como hemosdidio.io 
que eran antes, mientras que los demá,s rainos han progresado 
Y siguen progresando admirabiemenLe.— ^a que nos 
apartado dei objeto en cuestión, séanos P<-‘ i'‘'>dido antes cíe 
entrar eu pormenores acerca de los sistemas de Ins instílalos 
frenopálicos diclios, definir lo que es eu si uii '^slahkci- 
inienlo de esta clase; pero hoy lo delimremosde un modo 
práctico, tal como en esencia debe ser.

A un cslableciinienlo de esta índole se le puede conside­
rar bajo dos puntos de vista diferentes: ,

Primero, bajo cl punto de vista admiuislralivo; y  según 
do; bajo el punto de vista médico.

Bajo cl primero, es un establecimiento 'Dstinado á dar 
hiimaiiilario albergue á los atacados de locura, a ve>Urlcs y 
alimentarles, y  üUimamenle, á educarles é instruirles, y 
tratarles con la caridad y respeto debidos a nucslru 
pero lodo bajo la inmediata dirección y vigilaucia de los la- 
cuilativos encargados de su régimen curativo.

Bajo cl segundo, es un monumento consagrado a la cien-

Terminado por fin nuestro inocente pasaliempo, y cele-" 
brando la casual coincidencia entre las damas y 
nuestra amigo Gahipago nos obsequio con “ "a.esptéodula 
cena cuyos platos lodos estaban comlimenlados a la españo­
la, no habiendo tenido enirada Unipucu mas que jo s  ''¡nos 'le 
nuestra patria. Pero fallaba aún jiara mi lo malo de la (lesla y 
lo que yo temía desde que empezó, y era la consabida buniba 
ó improvisación que se exije a los que t^eiicmos la faud iü^  
de hacer versos; fatalidad que sube mas de punto cuando loa 
versos son tan detestables coibí) los míos. Al Im, quieras que 
no quieras, tuve que lomar la pluma é improvisar el siguiente 
romance, que recomiendo parlicularmeule á los redactores 
de los periódicos aludido», como prueba-de im inofensiva 
intención y de mi buen deseo.

iGómo disfruta de placer ct alma 
ai verse entre los dignos compañeros, 
cuya misión sublime es cl aliv io 
del desvalido y agobiado enfermo I 
Si en esta fiesta fraternal unidos, 
lo que en el vulgoseapeljidn estrechos,
llenos de gozo y amistad sincera,
eu paz y alegres celebrado habernos, 
que esta fiesta sencilla áeá solo

de otro cuadro más grande fiel boceto, 
donde resalle la moral mas pura 
y de lii clase cl sin igual conleiilo.
Estrechos lazos por do quii-r reúnan, 
desde l,i Córte hasta el linniilde jiueblo,
" ios mártires todos do la ciencia 
lutí por cl pueblo a padecer nacemos. 

¿strr.chos lazos de sin p.ir concordia 
que ciieadenen por siempre nueslms nccnos, 
para quo, a! grito unánime, que iieiirdcs 
de um> á otro punto do la España aleemos, 
nuestra clase eonquisle l.aurus miles, 
por la ley amparados y el derecho. 
Estrechémonos, si; fuera los odios, 

as rencillas á la vez dejemos,
. ____ V A  . v s i v  I i r j

i :

y jcia «« .
la mano tendiéndonos de amigos, 

’jailerT UJUMV» ............. ... V'.
como á iné'lieos cumple y caballeros, 
ofrezcamos ia unión mas envidiable 
cual corresponde á nuestro noble cuerpo, 
y (le hoy por siempre. sin discordia alguna , 
estrechos lazos de amistad furmeraos.

Y ved aquí, queridos lectores, cómo lermiiró esta fiesta de 
familia: si be logrado distraeros, os prometo otra visj^ a ^  
el lo de febrero ; y si por el contrario os habéis fajtidmdo 
con ella, me despido de vosotroshasla el S. ? ’
por muy ancho que fuera , sin la omnipotencia de Dios sena 
muy esírecho, el dia que vos sabéis y yo no ignoro.

Castor Marles t Merlaz.
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«ia y ilvdkadü h la mayor de las calamidades humaaas: la 
curación de las írenopalías.

Las naciones Lodus, desde el momenlo en que se vieron 
sorprendidas con el peso de un gran número de atacados 
de alienación iiienla l, sintieron la necesidad de destinarles 
asdps espaciales; guiadas, sin duda, más bien del deseo de 
snstracrles de las amenazas, de los insultos v de las risota­
das que á cada paso sufrían, que del fin de conseguir el 
lestablecímienlo de su salud: porque entonces, lejos de 
CDBScguir esto objeto, eran comunmenle victimas del casti­
go y del hierro. Cuaudo n(ravesaban los períodos furiosos, 
las risotadas y ios insultos se convertían en un peligro 
inminente por ambas partes, y lo era tanto'más, cuando 
estos fenómenos se presentaban ¿en ¿aquellos atacados de fo- 
nomania (¿manía suicida), cuyo carácter distintivo es una 
necesidad insaciable de sangre, de venganza, de muerte y 
de ostvrmínid, etc.

Las casas de alienados no so elevaron á nombre de tales 
hasta que el esclarecido PíncI, á últimos del siglo pasado, 
justamente conmovido por los males que de todo género 
pesaban sobre los orales, y más especialmente del local en 
que estaban condcnado.s á v iv ir, trató por lodos los medios 
que estuvieron á sii aloanco de mejorar su precaria suerte, 
y  no cejanilo en su propósito, pudo, conseguir hacerse acom-

Pañar en la antigua ü icitre  de un individuo del Consejo de 
aris, Mr. Canlbon. Este hombre, horrorizado por los alari­

dos, jior las amenazas é insultos qoo de todo género le d iri- 
jieron los orates, dijo á Pinel las siguientes y degradantes 
palabras; — «Estoy en la convicción, ciudadano, que si tra­
tas de desaherrojar esos animales, no serás lú menos loco 
que ellos.» Pinel contestó: «Ciudadano, estoy seguro que si 
estos orales .son tan difíciles de tratar, más que á otra causa 
debe alrilniir.íeá la falta de aire y libertad, y me prometo 
resultados enteramente' opuestos, con medios distintos.» 
«Pues entonces haz lo que quieras de ellos, aquí los tienes 
todos; pero mucho me temo, que vás á'ser víctima de lii 
presunción.! P inel, cou ánimo resoluto, sin arredrarse 
por las calamitosas circunstancias, por las cuales atrave­
saba la Francia en aquella época de terror, se lanzó á la 
reforma, y consiguió iniciar una nueva, pero cristiana 
éra 7«jra t(w alienados.

En aquella fecha, pues, comenzaron á ser tales manico­
mios, ó mejor en lodo lo que dala de este siglo, las incatili^ 
cables casas de orales.
- Frauóa, seguu se vú en lo que llevamos dicho, .y según 
una porción de otras notas que podríamos c ita r, fué la p ri­
mera en (lar el grito reformador de los bospicios-manicómi-
cos, y la que mas decididamente se entregó á este objeto.
Muchas otras narioiics siguieron su ejemplo más ó menos 
tarde: todas construyeron, todas eJilicaron verdaderos insti­
tutos frcnopálicos; pero pocas fueron y son hoy dia las que 
coiiverjen en este importante ramo de las ciencias médicas. 
Cada nación lia construido según sus creencias y quizás 
según sus neccsiilades; de aquí la diversidad do formas 
arquileclóaieas y gcmiiélricas, que en cada nación ofrecen 
BUS inanicomioi.

Figurémonos, para simlwlizar los diversos sistemas, una 
vasta estension de terrenos, rodeados de sus rorro-spondicii- 
tes cercas, masó menos hermoseados por distintas planla- 
cionc.s, \  veremos que cu medio de ellos se han levantado 
grandiosos edilicips, do formas sencillas uno.s, y de formas 
más ó mencis complicadas otros; [laralelógramos rerlangii- 
larcs para lu.-t pnim'ros, eoiistiluyciiJo el sistema de su 
«om/u'e, siendo.además, por decirlo asi, el prototipo de 
todas las demás creaciones modernas de esta ímJole; y como 
demplo do ello. píHlemns citar los dt' Jam(u¡fiC, Olas^ow y 
Pert'y. Otros han opinado, y por consiguiente, construido 
fle diversa manera: eslctisos ctiadrilongó» secmentados por 
|eDgUt’ la.s j'fertan^iilnres más órnenos auinerosas, dejando 
en su iiilcripi; espacióos corredores de comunicación á los 
diferentes áposenlos, y esleríorm’onle delineando jardines, 
plazas, patioh', no siendo estos más que una moilificacion 
del primer sislcina. Otros representan una séric de paraic-

lógramos unidos entre sí por sus estremos, encerrando en 
sus adentros, cláustros, patios, plazas, jardines, etc., cons­
tituyendo el sistema claustral: tal es el manicomio de Hall. 
Pinel, Esquirol, Girart, Franch y otros tienen sus sistemas 
especiales. Los ingleses han adoptado el sistema cruáfortm  
que consiste en dos eneipos de edificio que se cortan per- 
pendicularmente el uno al otro; cílanse como ejemplos, ios 
hospicios de Oxford, de D im fr k l , en Escocia, Ilamvell y 
Colnay. Los 7 que se observan aa Inglaterra misma, no 
son más^que una simple modificación do los últimos.—Otros, 
siguiendo im rumbo distinto á lodos, han figurado un ovoi­
de, de cuyo centro han hecho paj'lir más ó monos ciierpob 
de edificio, de más ó menos estension, diverjiendo en forma 
de radios Inicia la circunferencia, y  formando el sistema ra­
diado. Los de lioodm át, Cloeester y DevnusJtire, cerca de 
Ester, se aproximan más ó menos al .«istenia dicho. Existen 
además otra porción de formas mistas, que,participan de 
mins y olios de ios sistemas citados.  ̂ ;

El que guste tener más detalles sobro este particular 
olijelo, podrá cousultar los diferentes (tratados que se oéu- 
pan de ello; por ejemplo: Pinel, régimen w n ila riode  los 
alienados, Pniyeclo y plano; Grommelinech, relación sobre 
los hospicios de alienados, Proyecto y plano de- un hospital 
de esta clase; Esquirol, proyecto de una casa de alienados; 
Conolli, construcción y régimen sobre qsilos de lunáticos, 
plano del ('sfíiWecfwiciito de Derby; Guisleiu, Leooiis orales 
sur lespfireniipíiUes, na donde se encuentra.una colección 
de planos de los mejores inslilutoSfrenopáticos de Europa. .

^üsolros, para term inar, solo diremos que unos y otros 
de los espresados sistemas, reúnen en sí sobresalientes y 
dcfecliiosas cualidades; y <[ue, entre todos los sistemas, pr&- 
ferimos el rectilíneo, pero algo modificadq. No aceptamos el 
sistema claustral: primero, porque no cumple ni con mucho 
las sanas reglas de la higiene; seguado', porque su aspecto 
es triste y melancólico^ y es más propio para morádar de 
aquellos hombres que Cíinsagran toda su e.visíencia ,á la 
oración, que para casa de salud de los vesaniacos; y tercc- 
w , porque no es pemiilido liacer las divisiones cieutílicas ó 
indispensables, para el aislamiento completo de lo.s tiimul- 
luosos, paralíticos, furiosos yotros... No admitimos tampo­
co el sistema. j’adí«íío, porijuc, si bien es más ventilado, 
su fisonomía es aun más imponcple. Participamos, pues, 
como hemos dicho, de las lineas rectas, porque estas se 
prestan má.s á las divisiones y subdivisiones citadas. Taller 
res, dcpartamcnlos de furiosos, agitados, homicidas y sui­
cidas, de cliniquenses, paralíticos, lodos fuera del cuerpo 
del e jilic io  prim-ipaL Ólicinas, almacenes, enciiiíis, m neao-  
res, enfermerías, templof.baTios y lavaderos, repartido,en 
el cuerpo del edificio principal, ja rd ines, patios., plaías, 
huertas, paseos^ y campos, todo por fuera del citado edificio. 
Los furio.'os, cIÍDÍ(j(i( iises y  demás que cnrrcspondeii á abi-, 
has clases, los leuJráii aislados, en sus respectivos departa­
mentos, y en la forma que en otro artículo indicaremos. "

Pablo L i.obach.

SECCIOS PRA CTICA .

ca>o d e  hídropetia-A soitii o a red a  oon e l oso de  i*  r a íl  
de  carnea. '

Accediendo por un lado ú la súplica diriju la á lodos, los

Erofesoros por el Sr. Genovés y Tío, en e! número 3óO de 
L SuJLíj .Medico, y cumpliendo por oleo con el deber iiihe'ren- 

le á los mismos de difundir todos aquellos conocimientos que 
puedan derramar alguna luz eii el escabroso y difícil ter­
reno de la practica, jiaréceme del caso manifestar el resulta­
do obtenido con el uso do la raíz do cainoa en el Iralamiciito 
de una hidropesia-becitis.

Traíale de una joven robusta y bien constituida,- que sin 
padecimientos anteriores que hubieran podidu'conlirihuír al 
desarrollo de dicha .afeccienj espurimentu, á cuaseeuencia de 
un repentino enfriamiento de los piés. una brusca supresión 
del flujo ménstruü, sobreviuieado inmedialáiBeiile una en-
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tero-peritonitis aguda que pudo sejuzgarse á beneficio de los 
auxilios comunes, y cuya descripción detallada omito, tanto 
porque BOU de todos bien couocidos, cuanto por no venir al 
caso. El resultado fué disminuir, auiujuc lentamente, los sin­
tomas llogisticüs al paso que el padecimiento tomaba una 
Due\ a faz; el \ ientre se abultó coiisnlerablementc en la región 
hipugástrica, ascendiendo basta la umbilical, percibiéndose 
clara y distintamente la fluctuación y poniéndose edemato­
sos los grandes labios: no me quedó duda alguna de la exis­
tencia de un derrame seroso en la cavidad del peritoneo, 
como legitima consecuencia de la flogosis de esta membrana, 
y liabieiido empleado sucesivamente los más activos diuréti­
cos sin resultado, creí de buefla fé tener que recurrir en ú l­
timo caso á la punción de! peritoneo, cuando recordó haber 
leído los esrelenlcs resultados obtenidos en casos análogos 
por el Sr. Genovés con el uso de la raíz de caiiica; dccidi 
emplear dicho medicamento y empecé administrándole bajo 
la mrma de polvo, siendo infructuosa mi tentativa, pues el me­
dicamento no correspondió á mis esperanzas. Ya con alguna 
desconfianza, pero dudando aim si la forma en que lo em­
pleara fuera la causa de su ineficácia, lo administré bajo la 
de electuario, según aconseja y no en vano dicho compro­
fesor, y una copiosísima diuresis, precedida de abundan­
tes deposiciones ventrales, vino á resolver completamente 
el derrame seroso peritoneal, poniendo término al angus­
tioso padecimiento de la enferma, que en la actualidad dis­
fruta su prim itivo estado de salud.

Siento sobremanera que sea un caso aislado el que pueda 
añadir al catálogo de los observados por el Sr. Genovés; 
pero en un pueblo, como este, de escaso vecindario, suelen 
ser poco frecuentes padecimientos de esta naturaleza; no 
obstante, me he decidido á publicarle, más bien por corres­
ponder á la escilacion de dicho sefior, que no puedo menos 
de secundar, jjor más que mi voz seo puco autorizada; abri­
gando la intima convicción de que el uso de la raíz de caiii- 
ca en el tralamiento de la ascUi-  ̂ esencial es un recurso de 
inmensa valia, que puede exim ir eu muchos c.isos de recur­
r ir  á la paracenlüsls, siempre como operación, imponente 
para los enfermos.

Posuelo de Alarcon 10 de diciembre de 1882.

Manuel Gómez y Rufo.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Ec. Siglo Médico tiene sus secciones fijas, y  una de ellas 
es la que con el nombre de liovisla criiiea española pone 
mensualmente á los lectores de este periódico al corriente de 
todo lo importante ó digno de mención, qúe en el mes ante­
rior ha visto la luz pública en los demás periódicos déla cien­
cia, así como también en las obras, opúsculos, discursos, etc.

Lo mismo que la lijeza y distfibucion ordenada de las 
seccio/ies, la tiene el personal de la lledaccion, y de esta 
suerte la marcha de El Siglo es uiiiformc, constante, 
acompasada, si así -puede decirse, con la misma y aiin 
mayor perfección que una máquina ingeniosa y sólidamente 
construida, cuyos movimienlos solo se perturban ó suspen­
den cuando alguna de las ruedas se rompe. No de otra 
manera se esplica la lozana vida que El Siglo disfruta , á

Sesar de los recios y fieros embales que viene recibiendo 
esde el momento mismo ile su advenimiento al mundo del 

periodismo, mar por desgracia, nunca tranquilo eii nuestro 
país, ó por lo menos siempre alborotado y boi rascoso para 
el que se propone seguir un rumbo fijo y eleterminado, sin 
dejarse llevar á merced del ruidoso oleaje dcl espíritu de 
sistema, de la pasión ó de las propias conveniencias, que 
rara vez son las de ia profesión y de la ciencia.

Pero como nada hay estable y duradero eii el mundo, la 
niuertc consiguió, á bien poca costa por cierto, abrir una 
hoada brecha en las lilas de la redacción de El Siglo, arre­
batando violealamente á uno de sus más activos y  laborio­
sos individuos. Ya comprenderán nuestros habituales lecto­
res qtic nos referimos á la pérdida del malogrado joven 
Sfl. p . José Gahófalo Sánchez, que en esta s e c c ió n  tanta y 
tan justa gloria supo conquistarse , y  cuyo vacío está 
itaniado á llenar, por el curso natmal de las cosas, ei que

estas líneas escribe, aunque bien penetrado se halla de la 
difícil empresa en que se arriesga.

Pagado este nuevo y ligero tributo á la memoria do tan 
querido coni[muero, consideramos ^•nll^en^Cllte y ha. t̂a ne­
cesario manifestar á nuestros leclores de una vez para 
siempre:

Que procuraremos seguir, en cuanto nos sea posible, las 
huellas de nuestro ilustrado predecesor eii esta tarea;

Que al hojear las diferentes publicaciones cienlílicas na­
cionales que nos vengan á las manos, Iniscaromos la ciencia 
y la juzgaremos según nuestro pobre criterio nos lo permi­
ta , prescindiendo absolutamente de si las personas cuyos 
escritos analizamos pertenecen á este ó al otro sistema, á 
este ó al otro bando do los muchos en que desgraciadamen­
te vemos divididos á los profesores españoles;

Que será ia más estricta imparcialidad la norma de 
nuestra conducta siempre que tengamos que aplaudir ó que 
censurar, olvidándonos coiuplelaíneiile de si es amigo ó 
enemigo el aiilor de la obra ó escrito que nos oeiipc;

Que lio abrigando la ridicula pretensión de saberlo lodo 
ó de lio poder eipiivocarnos, siempre se nos eueoiilrará tan 
dispuestos á rectificar aquello que rectificación merezca, 
como decididos á rehusar y huir de toda polémica csléril en 
que, so pretesto de un interés cienlüico mal entendido, se 
pretenda engolfarnos en enojosas discusiones, cuyo ineiior 
daño Buele ser la pérdida de un liciiipo precioso, y que sobro 
lio agradar á la mayoría do los leclores (que en todas 
parles la componen los más sensatos), suele redundar 
siempre en descrédito de ambos contendientes, por lo 
mismo que la razón se oculla y huye de allí donde la 
pasión es la que dicta y ci resentimieulo ó el enojo el quo 
dirije la pluma.

Hechas estas imprescindibles manife-staciones, vamos á 
entrar de lleno en mfe.slra prímern f í a v i s ta .

Dos obras notables tenemos sobre el tapete que bien me­
recen ios honores de que de ellas se haga mención y análi­
sis; es la una la del Sr. Cueus, referente á la importantísi­
ma cuestión de las r e s e c c io n e s  s u b n e r ió s t i c a s , y pertenece 
la otra al Sr. Coca , que versa sonre l e r a j m i t i c a  g e n e r a l .  
Ambas aguardan un poco de vagar por parle de los redac­
tores lie El. Siglo, y para ambas tiene este perióilico reser­
vado im lugar eonvuinicntc. Un poco más de paciencia por 
parle de tan ¡Inslradosjirofosores y verán cumplida la pala­
bra que tenemos empeuada;... que no fuera justo condenar­
los á los eslrcdios limites que pudieran correspondcrles en 
una Uevista en que liay que tratar otros varios asuntos.,. Y 
vamos con los periódicos, pues fuera de las dos puhlicacioneB 
citadas, de época anterior, no tenemos noticia de que el pos­
trer mes del año que acaba de espirar baya producido nada 
notable, y eso que es uno de los de más movimiento: lo 
cual tampoco es de cslrañar, porque como suele decirse vul­
garmente, ia cabeza vive á espensas dei estómago y uictí- 
reesn, y el movimiento en el iue,s de diciembre (jireciso es 
confesa’’rln) es dccididanieiile liácia el estómago; el género 
dominante en dicha época es el b u c ó l ic o , y en medicina no 
se cultiva ni casi se conoce la é g lo g a :  todas sus composicio­
nes son e le g ia c a s .

Mas por dónde comenzar? Una regla de buena crianza 
nos saca del apuro. En sociedad siempre son las damas las 
preferidas... l’ iies con permiso d e /¿I P a b e l l i m ,  H t S e m a ­
n a r io  V E l  G e n io , comencemos por L a  E s p a ñ a  M é d ic a , que 
tiene sobre e.slos señores el privilegio de su sexo y sobre su 
coinjiañera L a  C l ín i c a  el privilegio i!c la edad.

Bajo el epígrafe A p u n la c io u e s  d e  p a l td o i j ia  i i u i r u n i c a  
a c e r c a  d e  l a  g u n g r e n a  d e  h o s p U a l, ha publicado c. .Sr. Gha- 
z!A Y .ái.vAREz co cl oúm. 3o7 dcl primero de los dos ú lt i­
mos periódicos mencionados, una observación práctica en la 
que se propone sostener y confirmar el créilito de que gozan 
para algunos profesores las íremenliiifls y  s u s  s u c c e d á n e o s ,  
y a  s e a n  s o lo s  ó  y a  m e z c l a d o s ,  en el tratamiento de la gan­
grena hospitalaria. La observación á que nos referíalos se 
reduce, muy cempenJiosamente, á loque sigue:

Un soldado de artillería, de 2¿ años de edad, de cooslitu-
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don rohiista v que solo habla padecido anleriormeiite lerria- 
nas V dos úlceras ocasionadas por un golpe en la parte ante­
rior 'de la  pierna, se cojió el dedo índice de la mano derecha 
entre la amarra de un vapor y el costado de un bote, ha con­
tusión deslruyó e l pulpejo d'ei dedo y la  uña, formándose 
una herida contusa con pérdida de sustancia y cuyo dolor 
ocasionalia al paciente náuseas y vómitos. Curado por pri­
mera intención en el hospital caslrcnsc de Cádiz, continuó 
con esta cura desile el día 7 de diciemhre de 1847, en que 
entró, hasla el 2D del mismo me?. fPero con motivo del 
aumento de supuración, y siendo esta de mal carácter, dice 
el Sr. C k a z i a , prcs<-r¡hióselc el tratamiento antipútrido,
compuesto de polvos de quina y carbón vejetal, y el dice,s 
tivo de 1’le n c k . • Con este Irafaniiento siguió hasla el 18
de enero de 1848, en que, tpor la-gran mejoría obtenida, 
se principió á curar simplemente.» Kl plan curativo interno 
consistía cu limonaibi mineral sulfúrica. Más tarde .se reco­
noció una luvacion incnmplela de la primera con la segunda 
falange dcl dedo índice; después el aspecto de la úlcera vol­
vió á ser pútrido, y por último,[se diagooslicó una caries, 
que obligó á practi'car la ampiilacinn.

Con este motivo el Sr. í í i u z i a  hace algunas considera­
ciones acerca de la elicácia del digestivo de I ’ l e n k , «cuando 
se lia prescrito eon oporltmidml en la gangrena hospitala­
ria.» El profesor cilailo concede también la deluda impor­
tancia al tratamiento interno en tales casos, «aunque sea la 
gangrena esporádica, aunque invada á un solo individuo-»

Nosotros, que con mucha rrcciiencia tenemos ocasión de 
oliscrvar en grande escala la gangrena hospitalaria, y que 
hacemos uso ensi diario de un digestivo en que entra como 
parte muy prinripal la trementina, no podemos menos de con­
venir con el autor en los buenos efectos de esta sustancia, y
más principalmcnlecn la influencia del Iralamicnlo interno, 
á lieneíirio dcl cual tenemos la satisfacción de haber salvado
en el año último gran número de enfermos que en otra 
época, V cuando nuestra práctica no se había lijado bien en 
esta clase do afecciones, liubiéramos perdido seguramente. 
Algún día nos eslenderemos sobre este asunto; por boy 
bástenos manifestar que el tratamiento interno constituye la 
parle más esencial en la terapéutica de la gangrena hospi­
talaria , y que sin él, lodos los medios locales fallan comple­
tamente eii el mavor número de ca.sos.

—El Sr. 1). ItoDüSTiANo TütuiEs, á quien nos complace­
mos en ver de nuevo en ei buen camino de la sana práctica, 
ocupa también las columnas de L a  E s p a i i a  Jlfc'rfíca con la 
indicación de las fórtmilas que con feliz éxito emplea en el 
tratamiento de ciertas jicuniípías y i i e v i  o n is .

«En varios casos, dice, de prnsópalgias y de hemicráneas 
rebeldes, en las que lodos los tópicos y medios internos co­
nocidos liabian sido completamente inútiles, he triunfado 
con una ú otra de estas formulas:

De c M r ir lo  d» «•IpríAn»....................... i  escrúpu lo.
_  —  de bt llodona.................. .... 3 grano»,

- PolvoB do tiujua Jo d ig iU I pu rpú rea . . . . d — 
Hézdcnee y b ig a o ic  a. a . douc p ildoras ig u a le s , p is le id a s .

De estas pihloras se loma una cada doce, diez, ocho 6 
seis hnrns, según la intensidad do! dolor y ei efecto dcl 
remedio.

La dosis de valeriana puede aumentarse mucho niá.«, y la 
de digilid hasla doble, triple ó más cantidad si el estómago 
la tolera bien; la de belladona solo hasla una tercera parte 
de grano cuando se repita más de dos ó tres veres en tas 
veinlii'iialro lloras. También puede adicionarse á rada píl­
dora un quinto ó un cuarto de grano de sulfato de morfina.

Cumulo el paiU'i’iniicnlo está sostenido por un elemento 
reumático ó catarral vario, añade, la formula de este modo:

E a ira rlo  <lr b r lla d o n i....................................  S granos.
M íra lo  d r  polasa p u rilio a d o ,. . . . . .  I  d ra rm a .
Agua dPMilada de v a le rian a ........................ 4 oo ias ,

M 4ic1rsr y d isu d va sr s . a . y  anidase loedia onza de Jarabe de d ig ita l,  
de m orfina  i  de ipci-aruana, según convenga.

P ira  lom a r uoa cDcbarada . da las de sopa , cada tres , cu a tro  6 cinco 
horas.

El S r .  T o k r e s  combate co n  estas fó rm u la s  las toses ner­
viosas , e1 asma, las palpitaciones del corazón, la  angina de
p e c h o  V to d a s  esas n e u ro s is  q n e  s im u la n  g ra v e s  les iones  
a n a tó m ic a s  d e l c o ra z ó n . « E n  estas  ú l l ir a a S ,  d ic e ,  es e n  las 
q u e  s u e le  h a b e r  n e ce s id ad  d e  a u m e n ta r  la  d o s is  d e  la  d ig i ­
ta l.»  L a  n e u ra lg ia  que. a c o m p a ñ a  a ! f lu jo  c a fa u ie t i ia l e n  las 
jó v e n e s  d is m e n o iT é ic a s , a s i c o m o  d e r la s  e n ie ra lg ia s  y  h e p a - 
[a lg ia s ,  son  c o m b a t id a s , s ^ u n  p a re c e , co n  e l m e jo r  é x ito  p o r 
e l p ro fe s o r  c i ta d o ,  á  b e n e f ic io  d e  la s  in d ic a d a s  fó rm u la s .

En ciertos estados morbosos del corazón, en ios que la 
perciisioQ y la auscultación no suministrán datos seguros y 
que solo se revelan por desarreglos en el sistema nervioso, 
tales como disnea, concentración del pulso, frialdad de la 
piel, agitación del espíritu, etc., se produce una reacción 
pronta y saliulable con la siguiente prescripción,:

' De agua d ts llla iia  ile va le riana . . . .  4 onzas.
—  Ucor unodínode U irffm n ii. . . I  draemn»
—  Jarübe ............................ de á I  onza.

MéicUivP, para lom a r una cucbiirnda» da las de sopa , que se repcüré
á lesdos  horas, á la hora ó á los ire iiU a  m iuu ios , según lo  necesidad.

Aunque sin espcriencia propia, el Sr. TotinEs tiene gran 
confianza eu los míenos efectos de la valeriana y de la be­
lladona en la enfermedad de Brigbt.

El tirofiisor mencionado leriniiia su segundo y último 
artículo cou la iudicacion del medio de que se vale para 
curar los sabañones y ios quistes de los párpados, y que se 
reduce á la caulcrizacioii, con una disolución de nitrato de 
plata cristalizado (i ó 6 granos por 2 6 4 dracinas de agua 
destilada).

Nada tenemos que decir sobre este asunto, sino que los 
remedios que emplea el Sr. TonnEs eu d  Iralainiento de las 
neuralgias v las neurosis, son los corrientes en la práctica; y. 
que, respecto á los quistes de los párpados, nos parece más 
pronta y eficáz, y menos peligrosa, la abertura del quiste 
scfiuida'de la cau'terizaeion dei saco.

—  D e l  c o n ta g io  e n  la s  f ie b r e s  i n f e r m i l e n t e s .  Con este epí­
grafe publica en el mismo periódico el Sr. D. M anuel 
Yec-as Y O l m e d o , una observación que tiende á probar el 
contagio de dichas lielires. Un niño de 42 años padecía una 
f ie b r e ''y c m ile i i te , contniida en iiii colegio de la Córte. Sobre­
vienen síntomas gástricos irritatívos, que se combaten con 
evaruaciones locales de sangre; «y lodo desapareció 
después con el sulfato de quinina usado según los preceptos 
de T rousseau . o A los siete dias de convalecencia se coloca 
en la misma alcoba á otro hermano de menor edad. La 
habitaeion era muy reducida. El convaleciente comete algu­
nas imprudencias en los alimentos y se reproduce el mal, 
presentándose de nuevo la f i e b r e  r e m i t e n í e .  A los dos dias 
el hermano menor se resiente de dolores de cabeza; «en 
aquella noche se presenta la primera calentura, que se hizo 
remitente, que lomó la forma i/á s li ic c r , pasando á pernicio­
sa V sucumliió en la segunda accesión en el estado comato­
so, 'sin que obedeciera al uso de una draciiia de sulfato de
q u in in a .»

De este hecho dediire el Sr. V e g a s  el contagio de las
fiebres intcriuitenlcs. Sobre este punto debemos francamen­
te manifestar;

4 .°  Que el Sr. V e g a s  h a  debido encabezar su articulo 
eu estos términos: D e l c o n ta g io  e n  la s  f i e b r e s  r e m i t e n te s  
g á s t r i c a s .

2. “ Que los medios empleados para vencer la que pade­
ció el primer enfermo, prueban que lo g á s t r i c o , más que lo 
i i i t e n n i l e n l e ,  era lo que llamaba la atención en aquel caso, 
puesto que no luibia verdadera intermitencia y un esceso' en 
los alimentos fiié e! que ocasionó la recidiva.

3. ° Que la forma morbosa que presentó el segundo 
enfermo tampoco filé la de una i n l e r t n i l e n l e  v e r d a d e r a ,  
segiiii se desprende de las palabras ntismas del autor.

¥ 4.® Que si sobre hechos como el que nos ocupa hubié- 
ra de fundarse la teoría dél contagio de las intermitentes,_á 
nosotros nos costaría menos dificultad creer en el contagio 
de una fractura.
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Esto bo obsta para que respetemos la creentia y el con­
vencimiento (iol Sr. Vegas,sobre este asunto. Pero hay cosas 
que un periódico no puede trasladar á sus columnas sin 
algún .ligero examen, y  principalmente en una Revista 
crítica. ' ,

__Breves consideraciones sobre la lepra tuberculosa ó
ELEFASTlASÍf.
esta
Dios de esta COrte.— Vn eslenso articuló'con el eplgrate que 
encabeza, es lo más notable que pncmitramós eu el nutsv'o 
colega La  C/i»/ca. Su autor el Sr.'D. J osé Búgemio Olavi\>k , 
ióven aplicado v de grandes esperanzas, qué reúne además 
la ventaja.de haber acreditado su suticienoia en públicos 
cíertáiueiies, después de algunas consídéractones liislóricás 
acercá de la lepra, hace la historiá del enfermo que las mo­
tiva y concluye con varias reflexiones 'sobre la esencia de 
la enfermedad en cuestión; é investigando las causas que 

¡ pudieron dar origen al padecimiento de su enfermo, se incli- 
I na á creer que la referente á los alimentos de que hizo uso 
[el paciente debió ser la principalmente productora de la 
¡afección. Como el artículo es demasiado largo y el enfermo 
se halla aún en tratamiento, nos limitamos á esta simple 
indicación.

— Notable caso de doble vagina.— E l Pabellón Médico 
Idá cuenta de un nuevo caso de esta especie de anomalía én 
I los siguientes términos:

■ «Uno de los médicos higienistas de esta Córte ha obser­
vado una mujer que ofrece la nolable anomalía de lenor dos 
vaginas. En el anillo vulvar empieza un tabique formado 
por la unión de dos porciones de membrana mucosa, el que 
vá de arriba abajo, partiendo en dos mitades ¡guales todo el 
conducto vaginal, y viniendo á terminarse por su liordc 
posterior, delante del hocico de tenca, cuyo orilício divide 
en dos mitades-, formando cada una de ellas el límite supe­
rior y  posterior de las dos vaginas que resultan por efecto I de la existencia del mcncionaifo tabique.

' »En el estado normal este se mantiene arrugado, y  como 
I no presenta más que el borde anterior, si no se inspecciona 
atentamente se toma por una carúncula mirtiforme. Así 
dicho médico higienista ha estado reconociendo durante 
algim tiempo á esta mujer sin apercibirse de que presen­
taba la citada anomalía.» El descubrimiento de esta se 
debió á la casualidad de haber tenido que servirse de iiu spé- 

I culum bibalbo siu conductor en vez uel tribalbo que antes 
empleaba.

Con este motivo el autor del artículo entra en algunas 
[consideraciones acerca de los obstáculos que semejante 
tabique podría oponer á la marcha del parto, y sobre la 

posibilidad <le que la mujer de que se trata, si tuviera una 
lulcera sililítica contagiase á unos individuos y dejase cnlc- 
I raracnle incólumes á otros; pudiendo también, si fuese casa- 
ida, dar lugar á una grave cuestión médico-legal. «Véase, 
Ipues, añade, como aun las cosas que parecen más sencillas, 
lenlre las cuales ctmtainos la introducción del spéailum, 
[pueden dar lugar á dudas y errores que alguna vez, acaso, 
¡no carezcan de trascendencia.»

Como se cuentan ya algiino.s casos de esta especie (y El 
[Siglo ha publicado ño bá mucho otro observado en Pcriisa) 
[bueno será que los profesores que se dedican á la práctica 
|de la medicina forense no echen en olvido esta rara anoma­
lía, que puede ser origen de trascendentales errores para la 

[ más recta administración de justicia.
—idliicyiacioncs é ilusiones periódicas de la vista cura- 

|dos con el valevianalo de zinc.— El Semanario Médico 
publica una observación que puede reducirse, en estrafto, á 
lo siguiente:

Una jóven"soltera, de más de 30 años de edad, tempe- 
iramento nervioso, idiosincrásia gastro-hepática, conslitu- 
I clon activa, piel morena y tinte amarillento, contaba como 
antecedentes patológicos una ictericia y  varias neuralgias 
con algunos desarreglos menstruales. Dos años llcvalia pa­
deciendo una jaqueca que se prcsenlaba principalmente y

de un,modo constante con exacerbaciones agudas mientras 
fliliau'las reglas. La eiiferma.se hizo snngriir y tomó varios 
purgaátefe por cuenta propia, y la neuralgia aiiinenlóed 
liitéqsi.iíiid, complicábdosé, con otras viscerales, como la 
gasiialgia y la liisieralgia'. Cesaron de.-;pues los dolores de 
jaqueca que acomiiariabau á la luciistruacioii, y fueron 
reemplazados por. alucinaciones u ilusiones, coiisliliiyciido á 
la enferma eii un estado que el autor de la observación des­
cribe en estos términos: «demacraeion, tinte .stihieierico del 
rostro, ojeras lívidas y estensas; espresiun angustiosa del 
seiiiblaiite, movilidad^ eslrema , lociirioti rápida, juicio 
recto, pervigüio, puco apetito, ninguna sed , lengua n iilii-  
ra l. orma nerviosa., aslriccLon de vieutre. pulso peijueDo. 
algo iVecuente y contraidu; ninguna alteración en las deuiú.s 
fuadoiies, á escepcimi de las sensoriales, que esplicó la 
enferma de la manera sigiiienle: Veo delante do m i. espe­
cialmente cuando estoy sola y acostada, liguras raras y 
eslravagaiiles que apiirecen y'desaparecen, biiiTiin y ríen: 
ótrás veces son 'animales corjiuleulos ó visiones indelihiblcs. 
Yó bien se que todo es una ilusión de mis seuiulos, y 
muchas veces uie rio de la rareza de tales apariciones; pero 
no puedo hacerlas desaparecer, aunque para ello me empe- 
ñe con toda la fuerza de mi voluntad. Elias se desvanecen 
por sí para r^roducirse de nuevo sin que yo las evoque. 
Lo más esliaiio es que las mismas personas (jiie me rodean 
y cualquiera que éntre en casa me parecen siiinaméiile feas 
V eslravagantes, ipie traen disfraces ridíeulo.s, y me siento 
Hiipulsada á reirme y liurlarnie de ellas, Conozco que nada 
de esto es verdad, pero me e.s|)anU mi situaeion y longo 
miedo de volverme loca.» Este estado desaparccia cuando 
cesaba la menstruneioii. Eu el ojo no exisliaii lesiones ana­
tómicas que diesen razón del hecho. .Media draema de v.nle- 
rianalo de zinc cotí medio esenipiilo de estrado de beleño 
en i8  píldoras, para tomar una por la mañana y otra por la 
noche con lina taza de ¡iifusioQ de flor de tilo y hojas de 
naranjo agrio, pediluvios irrílan les, el vino á las comidas, 
algún laxante y los paseos diarios IriimfaroQ de este pade- 
ciiiilcnlo, •reajiarecieiido las reglas siu el contagio vi>iona- 
rio de los meses anteriores, y ,cin otros Iraslorno.s de la 
iuervaciüii gangliónica ni coreliral.»

El autor (Je esta historia liace 
ílexioócs muy oportunas, pero de las cuales no podemos 
hacernos cargo, -porque scniejaulc larca iius llevai íu más 
allá de los limites de uuu I t e v i s l a ,  (jue ya coosideraiiios de 
suíicienle estension.

—En E l  G e n io  Q u i n i r j i c o  nada de notable encnnlramos 
adecuado á la índole de esta .sección; y lo senlimos venia- 
deramente, porque nos liahíamo.s prnpiicslo no desairar, e n  
e s ta  n u e s t r a  ¡ i r m e r a  s a l id a , á ninguno de nueslro.-: colegas. 
Otro día será, si el ciclo quiere que E l  C é n i o , dando tregua 
á las cuestiones profesionales, consagre mayor espacio en sus 
columnas á los asuntos científicos, que son los iuiíco.s que 
nosotros teuemos ubligaciun de r e v i s t a r .

De todas suertes, (leseamos que el mes de enero sea más 
fecundo en aconleciiuieutos que el de díeieiiilire (|iie acaba 
de trascurrir.

El'Sedco Castclo SriiRA.

al lin de ella algunas re-

PRENSA MEDICA.

C o o r u U io n e s  M io p iid c n *  <l« l« «  n lñoH , cu ra d iii, p o r  I»  
com p rcA ion  d e  l« »  cu rétld H *.

En la Sociedad médice-práclica de París se lia leidy una 
Observación muy inleresaiile en'upoyo de este Iralamicnto.

Dice así el Dr. L a i u m h u y , autor de la observación :
.Hace dos aüjis tuve ocasión de tratar una eclámp-ia pim.r- 

peral por la compresión de las carótidas, y probó tan bien 
que prometí emplear el mismo tratamiento para las convul­
siones ídiopálícas de los niños, que presentan tanta analogía 
con las coiiYulsíones de las parturientes.
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U  eclampsia de los niños ha sido obiulo de inleresanies_; 
Irabüjuá. üuersaiil, Blaclie, Ozanara, lU lfie l y Barlhez la liao ' 
^^ludmdü bajo diversos puuLoá de visla cliiúcos, clasilicandíí- 
lá enlrc las afecciones del sistema nervioso, y anotando eui« 
dadosameiilc las particularidades que l:i distinguen de todas 
las deaiás afecciones en que domina el mismo elemento. Pero 
á pesar de lodos estos trabajos hay grandes diticullades ¡lara 
distinguir la eclampsia de fa epilepsia ligera, y para decidir 
si en un caso dado la eclampsia es esencial, simpática o sin- 
toinálica. Hasta que nuevos trabajos y nuevos estudios, fun­
dados en observaciones bien hechas, esclarezcan estos puntos 
fundamentales de la palulogia, hó aquí una observación que 
prueba la elioácia do la coiiipresioii de las carótidas, en un 
caso de eclampsia infantil, esencial y generalizada.

Trátase de un niño de IS meses, en completo estado de 
salud. Uii día á la una pierde de pronto el conocimiento; este 
estado siiicopal dura cerca do media hora, y cesa sobrevi- 
nieiidu convulsiones tónicas y clónicas de diez en diez mi­
nutos, con calma cúmplela en los intervalos..

La mirada está fija, el ojo empañado y vidrioso; Jos globos
oculares ejcculan muviinioiilos violentos y se dirije ii y ocul­
tan bajo el párpado superior; las pupilas sobre todo, presentan
m n . r  I . . . I r , 1.1 . .o  n  I * n 1. 1 J  . l i l  l l  11^ I I I I * l . l t l  V  d O  C . f l I I I  T U C C .1 0 11 '  lO Smovimientos alleriudos do dilatación y üo contracción; 
músculos de la cara están retraídos en sentido iiivers'i; la boca
desviada y dirijida liáciii arriba; liay irismo alternaiulo con 
moviiiiieiitos desordenados de la mandíbula inferior. Los
miembros abdominales y el brazo dereclio eslaii agiUdos por 
movimientos convulsivos. La cara está vultuosa y violada; la 
pujiila dereclia más dilatada que la izcjaicrd-i; el pulso peque­
ño, rápido y cnnceiilrado; la respiración acelerada y eslerlü- 
rosa; las fauces obstruidas por mucosidades espesas; la asfixia 
es inminente.

Una erupción eczeniatnsa que tenia en la cara y en el tórax 
había desaparecido desde la primera maiiifcstacioii dé los sín­
tomas eclámpsicos.

ll.ig .i .ip licar inmediatamente una sanguijuela en cada apó- 
ri>is masiiiides, y dejo correr la sangre por espacio de una 
hora; ilisjiongo muiiiluvios y pediluvios con agua calioiite 
sinapizada. lisios medios no producen ningún a liv io ; los a ta ­
ques so suceden cada diez nunulos; la respiración es suspiro­
sa 6 iiipusa; el pulso se debilita; la piel se cubre de sudor v is ­
cos»; los miembros inferiores so en frian , la cara se pone tur­
gente y los labios violados: está casi moribundo.

lio  o>la dei-esperada situación, recordando los escelenles 
consejos ilc l l lr .  Ií i .auh, de Ueaucairu, para el tratamiento de 
la ecl.impsia puerperal, juzgo por !a analogía que la compre­
sión de las carótidas puede ofrecer algunas probabilidades de 
.salud, y me decido por este úllimo mediu, con tanto mayor 
interés, cuanto qnc era lo único de que yo puilia disponer.

Teoieiidu lugar los alai|ue.s eoii iiuervalos muy cortos, ense­
ñé á la madre del niño á interceptar el curso de la sangre 
arterial, c.ada vez que se presentaba uno de ellos, á lin de dis- 
peiHiinne un poco de esto cati'=ado trabajo. Se inierrumpia la 
círciilacioii de las curólída-! todo el líempo del aUi([ue, y se 
re.siablecia lan pronto como cesaban las convulsiones.

(iraeias a este precioso recurso, conseguí dism inuir desde 
luego ia inleusiilad de ios ataques y liaocr imis*largos los 
inlcrvalos entre cada acceso, de lal modo, i|uc el alaque de 
ccl.impsia que había empezado á la una, so terminaba á las 
siete lie la iio rlie , suceuiéiidolc una especie de cuma y ig il, 
que desiipareciü a bcnclicio do una pocion escilante, asi for- 
mul.ida:

De jarabe de menla...........................  logramos.
— ligua destilada de melisa.............. 40 id.
— nícdholalo de inelisn...................  30 centigramos.

.Se hizo la compresión de las carótidas durante seis horas 
conseouiivas, cada diez miiiulos al principio, y en los ú lt i­
mos accesos cada cuarto ó cada media hora. .\si que desapare­
ció el oslado CiimaloS'i, s iu iicrji al niño en un baño de agua de 
tila ; i|uedó después de esta grave síluacíoD alguna deblliilad, 
(|ue filé combatida con la medíeacion tónica y con algunos 
líanos salados.

Ks digno de notar que el eczema que había desaparecido 
desde el principio de los ataques, reapareció después de su 
curado» y pcrsislo todavía.

(L’rTni'on mcdicníí.)
—Para hacer In compresión de lus carótidas, puede emi- 

learsc el mótodo del sr. liutuu [de Beaucaire). descrito en 
a Gasatle des hópitauxde IHUd, y que consiste en comprimir 

las dos artérias, bien sea aproximando la una a la o tra . y 
apoyándolas fuertemente contra la parte inferior de las regío-

nes laterales de la laringe, con el pulgar y el índice, ^  con el 
pulgar y el medio, ó con este.último y el indice; bien sea 
aplastándolas de delante atrás, teniendo como punto de apoyo 
!a columna vertebral.

Debe emplearse este medio sencillo, que ofrece probabili­
dades do éxito, y que puede salvar la vida de los niños des­
pués de apurados todos los recursos.

O bM crvaclo ii d e  a ta x ia  lo co m o tr iz  p ro g r e s iv a  (eu fe rm o . 
,  dad  d e  n u ch eu n e ).

El Ür. CÍRi.05 I-.NtnD ha publicado en el periódico L ’Vnion 
médionle una série de artículos sobre esta enfermedad, cuyo 
resúiueii es el siguiente:

La perfecta coordinación de los movimientos exije el 
concurso simultáneo de dos acciones sinérgicus: la primera 
armoniza entre si las contracciones de cada músculo, de cada 
haz, para constituir en su conjunto el movimiento propia­
mente dicho. La segunda dirija  este movimiento en propor­
ción á la intensidad de los obstáculos que tiene qnc vencer.

.\un cuando ambas están bajo la iiiQiiencia directa de los 
ceñiros nerviosos, la una es en cierto modo inlrinseca y local; 
la otra estrinseca y general, establece especialmente las rela­
ciones de nuestros moviiníonlos con las limcioiics cerebrales.

.\mbas están bajo la dependencia inmediata de la sensibili­
dad muscular; pero la lesión de cada una de ellas es produ­
cida por alteraciones diferentes de esta facultad. Asi pues, la 
perversión ó aiaxia de las sensaciones parciales, origina el 
desorden do las contracciones, su falta de sinergia local.

La parálisis completa é incompleta de la sensación colec­
tiva lleva consigo la pérdida ó la disminución de la concien­
cia muscular, es decir, de la facultad de apreciar y de distri­
buir melódicamente ios movimientos; de lo cual resulta la 
falla de coordinación general.

Eslas dos especies de aiaxia motriz pueden existir sepa­
radamente.

La üiwervacioii de Bell ya referida, los sugetos sometidos á 
lo¡los anestésicos, son ejemplos de contracciones coordinadas con 

pcnlida de la sensibilidad.
El temblor senil, el delirium Iremens, el corea (sin asimi­

larlos á la ataxia locomotriz), son ejemplos de conlracciooes 
desordenadas, conservando la sensibilidad; porque, á pesar de 
los movimientos más ó menos irregulares, inciertos y estra- 
ños. el enfermo tiene conciencia de! objeto que quiere 
alcanzar.

En ia enfermedad de Duchknnr, sobre lodo en un período 
bastante avanzado, existe generalmente la doble falla de 
cunrdiiiiiciuii local y general.

Sin embargo, puede ser parcial; así que frecuentemente se 
pre.scnlan solas la anestesia cutánea y la anestesia muscular, 
manifestada por ladebilidad y la lenlilud de los nuivinnentos, 
antes que la aparición de las alteraciones de la sinergia mo­
triz. Hay entonces disminución uniforme y graduada de la 
facultad general lie sentir, sin la ataxia de las sensaciones. 
U¿ aquí Ja falla de sinergia general.

Al coolrario, en los casos c» que los desórdenes de la moti- 
lidad existen sin anestesia, no pudiendo los enfermos coordi­
nar sus contracciones, conservan hasta el fin la conciencia 
muscular. Existe linicamente ataxia de las sensaciones, que­
dando sensibilidad general suficiente para d ir ijir  todavía el 
movimiento. Esta es la falta de sinergia muscular local.

I lu r id a  d e l corazón : cu rac ión ; p o r  e l p ro fe s o r  
l i  (d e  D o lo u ia ).

Un zapatero recibió una puñalada dos niilgadas por encima 
de la telilla izquierda, a poca distancia del esternón; la he­
rida penelr.aba hasta el corazón. Al cabo de setenta y ocho 
días de Iralaraieulo el herido estaba curado de la lesión, y 
presentaba violentas palpitaciones y un ruido cuJan'o: debato 
de la clavicula y en la axila izquierda, se percibía un soplo 

ly manilieslo que oscurecía el doblo ruido del corazón, el 
cual so oía regularmente en la región derecha del cuello.
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Se noiaha además doble |iuisacioii ciirdiaca, la una entre 
la quiiiia y la sesla costilla, y la otra entre la tercera y 
la cuarta, y más parlicularmenle uniré esta y fa quinta.

Al cabo do algunos meses, volvió este hombre á sus ocupa­
ciones habituales; so formó entonces debujo de la clavicula 
izquierda un tumor, que desapareció á consecuencia de una 
hemorrágia pulmonar, y curo completamente con la dieia 
láctea de Valsalva. Mucho tiempo después fué reconocido con 
motivo de oirá enfermedad. y se encontraron «signos eviden­
tes de hiperirólia del corazón, con ruido de fuelle que oscu-
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recía el primer ruido, y se manifestaba sobre todo en la baso 
del corazón.i> Sobrevino edema en lasestremidades inferiores, 
bipertrúliBdel hígado, cólicos, vómitos biliosos y enteral- 
gia, y entró el enfermo en la cliníca, sucumbiendo el 12 de 
abril de i&So, esto es, 19 aüos y siete meses después que 
recibió la herida.

En la autopsia el corazón presenta una hiperlróQa escón- 
trica, pericardio engrosado, adberenle á la superficie ester­
na, con numerusas membranas, algunas incrustadas de con­
creciones óseas. El ventrículo derecho presenta en su parle 
anterior, cerca do la válvula semilunar, un espacio cuadriláte­
ro de tres cetilimelrüs próximamente, de color blanco, opaco, 
formado evidenlemenlo por tejido inodular; esto mismo tejido 
se observa en el tabique inlerventricular, enfrente del silio  
indicado, asi como en el ángulo posterior de la válvula mitral, 
que esta hendida, y cuyos dos labios ó rebordes están con­
vertidos en dos gruesos cordones tendinosos.

Resulta, pues, que el instrumento corlante penetró en el 
I segundo espacio intercoslal del lado izquierdo; que siguió 
I uiia dirección de: arriba abajo-, perforando no solamenle el 
pericardio, sino lambíen la pared alilcrior del ventrículo de- 
rechOv y tocando al lra iés del tabique inlerventricular el 
ventrículo izquierdo y aun la válvula mitral y el endocardio, 

Isobre la, pared ixislerior opuesta del mismo veiilricuio, detrás 
Ido la válvula, ue tal mudo, que fallo poco ppra que el corazón 
[fuese atravesado de pafie á parte.
'  {BuUeíino delle sítame medkhe.)

T r a q a e o to ib ia  €>u lo^  u i i io s  c ii la  |> riiu oru  iuf.-vnclu.

En la Guzeltc hébdomadaire ha publicado el Sr. Dcmomtva-  
I.I.ER un .breve comunicado sobre esta imporlaiue v discutida 
operación, que no deja de tener alguna im'portancia.

DiCe así al director üe dicho periódico: 
oCon motivo 3el éxilódcla  Iraqupotomfa hecha en un tiifío 

de siete meses por el Sr. B k l i . (de Edimburgo), hacéis notar 
con razón, cuán raros son los triunfos de ta iraqueolomia en 
los niños que nó tienen más de dos años.

La esperíeiicia de ntieslros maestros y los escelentes Iraba- 
’os ppqiicados.en estos últimos tiempos, conÜrman lá exacU- 
ud de vóésirn observatíibn. ' • , , '

Sin embargo; tiene un gráve'inconvcnienle el considerar 
'a poca' edad como una Conlraiiidicacion de Id' Iraqueolumia. 
Kl ca'sn publicado por el Sr. Bn.i. (de Edimburgo), el resulta- 
p, obtenido por el Sr. Buirnez en un niño de trece meses, y 
! Que obtuvo el profesor Tulusseai; el año de 1931 en un niño 
efa misma edad, son tres hechos que aunque fueran solos en 
a ciencia, basiarián para comprobar el buen éxiíd de la tra- 
•ueoloinia en los dos primeros hilos de la vida.

Creo qite es preciso operar en cualquier edad, y la opinión 
rofesada hace mucho liemjjo, y hoy día aceptado por la ge- 
■crolidad, de que la Iraquepldmia no tiene buen éxito antes 
6 los dos jírinleéos años de la vidq, ha leiildo por Irislq con- 
ecueiicia delei/i'T Ia iholio dél operador, cuando hubiera podi­

do ser ventajosa sú iji'lel vencioii.
[  Un niño de once meses entró el 2 de noviémbre eo la c lin i-  
la del Sr; Tftou-tHlxu; esté niño Iba á sgeurabir en él periodo.- 
|c asfixia del croup; quise hacer la Iraqueolunna, a ih irlien - 
l u 'á Ifii -familia que'la óperacion 'era la sola esperanza de 
¡alud; la madre rehusó, y yo no iiisisii: mepaireia la eihd m a  
•oadicion dcsfnviorabit. El niño murió una hora'después.

La nulripsta liizo ver que la d iflerilis estaba limitada á In’ 
fcrmge lila Iraqoeutomia hubiera tenido probahleraenle hunn. 

^ i l u .  \o  tenia razftn para insistir, y me hubiera sido fágil' 
ponvencer á la madre si hubiera teniuo espefanzas de cónScr- 

íarla 8ii:uiiln. - - ,
* ^9''r:dio loaliechos de los Srés. Bér.i. y BvRThi.);,'y liabia 
Olvidado el buen éxílo obtenido en otro, líem|K) por mí mans- 

w i) Tiioo-skvi;; ho traUró de escasar mi fa lta , recordando 
que suma la presión de un error común.
• Deseo que esta falla seb una enseñanza para todos, y que 

gontrilnlya. a lijar en'los ánimiis la convicción de que Ja 
^ a d  no es una cotilráiiidicaeion dé la íraqueólomia,» '

E bln iiio s HOhDc la  a u r íc u la  « lero cb a  d e l  c o rn zo n  , p o r  e l  
' * • r .  U .  X t fm ta »  (d e  T c n c o la ) .

^Coii esl* tkulo ha leído dicho señor en-el Alerveo de Veneda 
31J meffloria relativa á la porsislcncia del agujero de B •t * l  ' 
^  el iuluiUj., y.cuyasGonclusibnqssoaíaaisiguiwiieB : ' , 1 
2 j'', "'i.if''ec«enQÍa, dé ia  abertura <iei agnj'oro oval -eft -'él 
Wu(W,B8-6 idíí comprobada antea de Híiivhr, iwr-mucli*s ana'- ' 
wmicoá Italianos. . .. - ■ •

2. * Esta disposición puede ser congénita, y constituir una 
monstruosidad, ó bien puodu ser producida accidcnlalnieníb 
por cansas morbosas, ó por ciorliis enfermi-diides: y lejos do 
agravareslas, compensa por iit* tiempo niús ó menos largo, 
Jas alteraciones que ocasionan en la cconomia.

3. * Las analogías que presenta con las oondioiones em- 
brUinaiias de) hombre, y con las que son particulares á los 
animalesadnllns menos perfectos, son jina iineva prueba de 
las relaciones que unen las cuatro parles do las ciencias na- 
Inrales -ía saber, la aiintomia painlógica, la analmiiia com­
parada , la enibriologia yla  leralulogia), que so prcsliin múluo 
auxilio.

-1.*. Es, preciso, sin embargo, jao coufmidir todas las espe­
cies de aberturas de) tabique; conviene distinguir las que ea 
ciertas cirCiinslnncias especiales dan pa.su á la sangro, y 
aquellas en quo pasa esto liquido de una inaiiern constante.

S.* Eli la tisis piitiiiiHiiil y en alguiias otras enfermedades, 
en que hay un obstáculo á laeíreulaclim menor, parece que 
se vuelie a abrir el agujere oval, y el bombre se halla de este 
modo casi en el miainü cslado que los aniiuBles, en los cuales 
el corazón no consta más que de. nn m iitn 'fiilo .

0. * Murgagni y Haller lian refutado completamente el error, 
acreditado en otro tiempu. de que la persistencia del agujero 
oval puede salvar á los inrtiviííiios estraiignliulüs ó abogadus, 
y quo es posible impedir la oclusión,de este en los animales 
joyones, suiueijiendolos frecuenlenionle en el agua.

CQitivwk yenelo.di «ciensf mdiche.)
ApnrnCv |iillvrrizn<l<>r <ld ngriiii.

 ̂ :En la Sociedad Iridrológioa de l’aris ba presenlndo ol señor 
LuÉii un nuevo ajiaralo do pnlvorizaeion, cujas venlaja», 
segnn él, san las siguionics;

1. * El liquido está fuera del contacto del-airo.
2. * lUilveriza porfectamenle el liquido que sale con gran 

fuerza.
- 8.* Consume momw líquidos; pues con 50 gramas marcha 
el aparato seis niiim lus, ó sea media )ior.a con ido.

El enfermo-)uiede manejar faetimenlo el aparato, 
b.’  Puedo emplearse no sobimonle para la respiración, 

sino también para los ojos, en furnia üe chorro y en inyec­
ción en ciertas enfermedades íic las mujeres', á benelicio do 
un Jubo de estañai(iuí.p,ucde dirijirso en lodos sculidos.

0.* Eiiésle aparólo so’ vCrilica la asiiirnclo'n'del liquido 
en un cuerpo.de bomba, por moilio de un pistón que se 
nnieye con un lun iillo ; y rs espelido per meilio de vueltas en 
senlidu inverso. La pnlvorizaeion se liace ol encontrarse los 
li(|uidnsen contacto del aire, que sale conijtrimido por un 
agujeío capilar.

7.-' Es más barato que los otros aparalos.
(L ’Vnion mklici'c.}

• —Deben comprobarse las ventajas diciias do este aparato, 
porque los que nomos ensayado ha<ta ahor? iioilciia ii las con- 
(üciuiies que se propusieron sus,autores.
V c jljfa lo rlo s  volaul^» aplicadu» itoltro tu» párpados a» 

lp« iiiflaniucig iio» uciilaroH.

ílace niucbos años que el .Sr. V p.i.i’i-.vc preconizó c! uso del 
vejigiiloriu volante sobre los párpados en los casos de iiifla - 
niuciqn.cs oculares. Este medio, recoineudadn aiilc* por W o ol-  
noi:-i. y A-m' i.im , fué descebado |ior casi todos los especialis­
tas, á pe.sar, del óxilo.oblctiido por Yi m-«i-, limiláiidnse. como 
se liaee diariamctite, á aplicar v ejigalorbi.s sobre la región tem­
poral. El Sr. CoiK-r.Y. quo los aplica dírcclamcnlc sobre los 
misinos parpadus, ha publicado en el Munlpellier iiu'dicul \ einie 
übservaeiones ppra comprobar la iiKiccncia, la eficacia, la ma­
nera de obrar y las tndicacionc.s (Icesle medin lerapéulíeo.

Nunca ha pruduciito dolor ni iigravacinii cii los .sintonías. 
Sil cficácin no es dudosa cu las conjunliviUs francas aguda» 
de mcdiaiiB intensidad) Eádinieiisíon dd vcjigalnrin dclie ser 
la de un duro español Pueden reciii|ilnzarse las cailiáridas. 
por el amoniaco aplicando un paño mojado cii el álcali y en­
volviendo en él un duro español.

.Ai cubo de cii^éu ó sei.s lluras, algunas veces más larde, se 
abre íu ámpulla formada y se cura con niaulec.n fresca ó 
céralo, [Cdzelh hcídvtndtluire.J
.Inearlsm a de la  a rte r ia  c rn ra l, euriido por la  eonipre- 

 ̂ «Ion d)g-l(al cH el eupacio de siete llora».
>Un’faopihre’ se-díó'Ona cuchillada al tiempo de-corlnr un 

arbusto; detenida la liemorrágia, quedó un va»io cqtilmons» •

Ayuntamiento de Madrid



2 6 EL SIGLO MEDICO.
sin latidos..Trasporlado á J-ariboissiére, i  la enfermería ilel 
Sr. CiiASHucNAC, permanccif» eii observación en la cama quin­
ce dias después ocia herida, se oliservó que eicislia un aneu­
risma falso circuiiscfilo, situado eucima del anillo del tercer 
adduclor. Se practicó la compresiuii empezando al medio (ba, 
y á las siete de Ja tarde el tumor estaba duro.y no presenlaha 
lalidos- La compresión se hizo;C'>o los dedos y con un saqui t 
to; alternati\araenle sobre la rama ileo-pubiana y un poco 
debajo sobro las masas musculares,, para hacerla más sopor-p 
table, y parn asegurar la curado» se coiiUnuo durante veio- 
iipaatro horas, {L'Union-médicalej ,

—Este es un caso más que obliga á emplear la compresión 
d ig lliil, ciiiisidprada ya como útil para el tratamiento de' los 
aneurismas,' y ^iie por lo .inenos dehe ensayarse antes de pro­
ceder á Operaciones más graves.

Por la Prensa medica, F. ok ConiF-JASEVi..

PARTE OFICIAL.

8 ! \ N I D A D  m i l i t a r .

'REAI.es rtROESE?.
30 dicieinbrc. Nomiiraiido médico interino del regimienló

cahalleria fie Farnesio S 1». VuleiiUn Rojo.
1(1. id. id. del de Coraceros del Rey a D. Miguel Toloso y 

^'Vd'^id. Id. dol segundo batallón del regimiento infanleria.
deC’aslillo a I). rermin Izu y Viguria. ,

id. id. Concediendo real licencia al primer ayudante
médico 0. Jacinto Grau y Calá. , _

1.® enero. Concediendo jubilación al primer medico don

'^'|d’ "!d.''*ld.^bcencia absoluta al segundo ayudante médico 
U. Manuel Ortega y Morejon. . „

Id. id. Id-licencia para casarse a D. Yiclonano Rócese 
Iñigo, |ii'iincr ayudante médico de Sanidad m ilitar.

8 E .V L  A C A D E M I A  D E M E D I C I N A  D E  M A D R ID .

SetioD literaria del dia 4  de diciembre de 1 8 6 2 .

tbici'la la sesión se leyó el acta de la anterior, que fué 
aprobada. ,

Se diu cuenta de haberse recibido: , . . . í i : . „
Una comunicación del secretario de la Academia médico 

tiiiirúrjicn malritonse acompañando una niemnria manuscnla 
y cuatro impresas que hahia recibido equivoonilamenie.
 ̂ Estos ti'au.ijos, redactados por el Dr, fchrmann, de París,' 

quien solicita por ellos el titulo de socio corresponsal, er.an

Una memoria manuscrita sobre las variedades analó- 
micas dol circulo arterial de Wilis.

•J." Otra impresa sobre la ohliter.icion de los vasos arte

* *o'.® 'o ir iA d . sobre una cuestión relativa al aparato vascular

*"*V,® '" otra iii. sobre la clínica médica de la Escuela de mcr
dinna de oirá sobre tin caso do parálisis facial
doble. n • 1 ■Pasaron á la sección do anatomía y usiolngia.

E l'¡r  Si'dillol sócio corresponsal de esta Academia, rpmi
to nsi'mi-mo una memoria sobre la rogoneracion de los huesos..

So acordó conlcslnr dando las gracias. ,
El Sr. n. José .Antonio .M.irques envía desde Lisboa nn

*'^¿A/uilfe'rcíf(idis<icoJ h igxénm iy  íirfminiífrafíooí sn6re fas 
dolemos ij h  morlnmlad del ejercilo norluoues.

So ioyó el informe do la sección tfe lilosoria médica sobre 
la memoria de R. Joaquín Qniiilana Ululada Pasión y locara, 
con la une aspira este profesor al titulo de socio corresponsal, 
^30  acordó leer la memoria en sesión literaria como iiropuuo

Continuándose luego, por disposición del Sr. Presidente, la 
discusión pendiente sobre el cólera morbo , uso de la paianra 
el Sr. StuAZAR.

Dijo: que habiéndose halladoen la epidemia de'Valepcia 
en no podía menos de tomar parte en este dobate; dando 
principio por algunas breves reflexiones sobre la uattirale.za 
y elongen del'ioai. ' • , ' ,

El conocimiento, añadió, de la naturaleza de una'enfer­
medad, es uno de los puntos más esenciales p'ara la prádlicá, 
y. con el objeto de obtenerle, oomieuío á hacer un exámen 
ánatilico de los síntomas. , , . ' .

A esta empresa nosayudaria-ei coBOcimienlo delongen de 
la enfermedad. Yo,echo de menos ana cosa, y es, que _se 
hubiera consignado un dicUimeu quo sirviese como de juris. 
prudencia para que eh lo sucesivo un suoediero, que equivbcáú- 
düse los médicos respecto de la,esencia de la afección,'proce- 
dícrüu de un modo desacertado, considerándola como uní 
fiehreinterrailenle, unagastro-enteritis, ele.

,.En mi seiilir el cólcr.a os uno de los, más gi'aves_ enven.enav 
míenlos que se conocen, parecido al'que se verilica por'Sp- 
lancias narcótico-acres. ' ’ í

Pero antes de pasqr adelante, digamos álgoacerca del orígea 
del colora. Es indudable qup esta enfermediiü nace á las ori­
llas-del Ganges. Por lo táiito'. no puede desarrullarso eo 
nuestro suelo, á :no ser que se conserve su germen 'por 
algún tiempo, cuando ya se c/ée que lia desaparecido, comu 
debió suceder últimamente en. la provincia de Murcia. ''debió suceder últimamente en. la provi 

En prueba de que el cólera’ procede de géFmenes; soló Cita-1 
ré algunas obácrvacioncs de F ra iik , dd San Agústirt'y Sao 
Gerónimo., de Ambrosio Pareo, Fnreslo, Tilo L ivio, que des­
criben pestes ocasionadas por efluvios,de cuerpos en 
facc'ion, etc. ’ .......  . ..1 . •

Esta cau.sa especifica di^.üngue el cólera antiguo del, da el 
siglo presente. , l

Obligado' el h'olnbre á respirar para v iv ir, recibe muchosi 
veces con el pábulo de su Vida, el miásma.que le hace enfer­
mar; así que, e» pii concepto, el, apjrpt,o rpspiratqrio ese! 
que recibe )a cauSa morbosa, y el gran, sipipalico el.primer 
Organo atacado; los liérvios neumo-gáslfieos empiezan á dai 
señales de sli'afeccion, y sobrévjenen luegii la falta deiOjisor-' 
clon, de caloriftcaciqrt.’de sángui.^cacián y la asfixia. •, ;.

Ésto lo comprueban las autopsias. , ,g.i ■
Cua'ndó el miásma es menos fuerte ó la resistencia del jndi-l 

\iduo más considerable,' no es tan rápidn la muerte; pero la>l 
partículas que quedan en la sangre, y que el pulmoa debien 
elim inar, producen una hiperdiacrisls intestinal, á la óncj 
sucede la sed'y el ardor en el sistema digestivo Todos Ik 
síntomas de esta forma del cólera se espiiean del mismo umiIc.

En el más allu grado de esta forma.se convierte e ljqd lv i- 
duo en un nuuéo foco de emanaciunes coléricas. I

ücjo probada la especiliridad del cólera, Unió en su origen 
como en su naturaleza. Voy á emitir algunas ideas sobre elj 
contagio de esla enfermedad.

Poi* mi pa'rte. creo que es importable.
El aire con los miasmas qu.e lleva consigo tiene la propie-l 

dad de depositarse en los cuerpos esponjosos, como se \é  ei| 
el liempn que estos cuerpos conservan ciertos olores. Es mas;! 
los citados cuerpos lieneii la propiedad de condensar el airej 
y depositar muchas atmósferas. De este modo pueden ilevail 
consigo los miasmas de! cólera. I

Eli prueba de esto leyó varias citas de Alonso do Burgos, y 
Villiilna. I

Refirió además dos casos notables observados por él « I 
Valencia. En una casa abandonada dunnlo la epidemia eo- 
IraroD. la días después de cesar osla, tres personas, las oua-l 
les fuecon atacadas, pereciendo una deellas r - |
'üu ' estudiante murió, y su equipaje fué entregado á'Uil 

ordinario que lo llevó cerca de Albarrucin. Al desempaque-1 
larsc estas ropas se presentó el cólera en aquel pueblo, doaJil 
antes no existía. , . 1

Parece, pues, un deovario el negar al agente coléricoUI 
facultad irasporlnble, cuando le vemos marchar con las grao-! 
des masas en todas las partes del mumlo. > .1

Se le ha querido considerar como epidémico; pero las epij 
demi,ns se detienen por las monlaSas, por los ríos, y el cólerti 
atraviesa hasta los mares. L

Eli España se vio al ejército del general Rodil llevar «I 
mal á liídos los puntos por donde pasp, sin que se estendiertl 
á los laterales, como hubiera hecho una epidemia. 1

No creo conveniente ocuparme del método curativo adj 
cólera, porque en este terreno estamos poco adelantados.!'! 
porque además tendría que repetir lo que es conocido de todos I 

Por mi parle, he dado el lanino con buenos resultados;»! 
parece ú til, no solo como astringente,' sino como capar « j 
neutralizar ciertos principios venenosos.
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Por lo demás, creo que el Iralamiento del cólera está espe- 
cialmeiile en la proQlaxis.

Yo no quiero que se restablezcan las antiguas practicas 
cuarentenarias, que apagaban hasta el espíritu de caridad; 
pero tampoco quisiera que se siguiera el ejemplo de esas 
naciones que han hollado por completo las leyes sanitarias.

Haya en España leyes sanitarias acomodadas á la índole 
del país, Y no imitemos á esas naciones que desprecian la 
humanidao.

Concluiré haciendo una ligera observación sobre las emana­
ciones sulfurosas. He observado que en Ontaneda y Alceda, 
en una de las últimas epidemias, no se propagó el mal aunque 
viniero» con él enfermos de Santander y otros punios, algu­
nos de los cuales sucumbierou.

Esto parece indicar que puede ser ú til durante las epide­
mias de cólera, la combustión de grandes masas de azufre.

Terminado el discurso del Sr. Salazar, y habiendo pasado 
las lloras de Reglamento, se levantó la sesión; de que cerliñ- 
00 .— £ Í  ¡ecrelario, M a t ía s  N ik t o  SEiinASO.

U O N  T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.

Cumpliendo esta Junta Directiva lo dispuesto por la de 
Apoderados en 17 de diciembre próximo pasado, ha procedido 
á invertir las existencias que había disponibles a fin del se­
gundo semestre de! año anterior, cou las formalidades pres­
critas en el Reglamento: habiendo en su virtud adquirido 
para la Sociedad en sufeoencionaí de ferro-carriles el valor no­
minal de setenta y ocho mü reales, oí cambio de noventa y seis 
m íc j y noveiita y cinco céntimos por ciento, de cuyo importe se 
ha descontado el cupón corriente, siendo el liquido de abono 
la cantidad de setenta y tres mil doscieníos ochenta y seis reates.

La operación se ha verificado el día 22 de diciembre por 
medio del Agente de Cambios y Boisa D. José Patricio .Alonso. 
La numeración de treinta y nueve acciones de á dos m il reales 
nominales cada una es:

Desde el 126,247 á 126,285.
Cuyos títulos, con arreglo á lo dispuesto por la Junta de 

Apoderados, han sido impuestos el día 27 de diciembre en la 
Caja general de Depósitos, y encerrado el resguardo corres­
pondiente en el arca de tres llaves de esta Directiva, con los 
de los depósitos anteriores.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad.
Madrid 4 Je enero de 1863.—E! presidente, Tomás Santero 

y jtforeno-—El secretario general, Luis Cotodron.

VARIEDADES.

SOanE LAS USIOSES COSSANGCINBAS.

Uno de los asuntos que en el año que fina más han ocu­
pado la atención de los sabios y despertado la curiosidad de 
los hombres estudiosos y dedicados á las ciencias naturales, ha 
sido el referente á las uniones consanguinoas. Punto os este 
que parcela ya definitivamente resuelto, pues que por precep­
to religioso si ¡no se hallaban absolutamente vedados seme- 

’ jantes enlaces, lo estaban muy restrinjidus, y sabido es que 
la religión y la ciencia se hermanan cr<mplclamente, y nunca 
se contradicen.-Sin embargo de ello, y á consecuencia de una 
obra del Sr. J. Devay titulada oPcIigros de los casamientos 
consanguíneos, y de una memoria presentada porel Sr. Boudin 
á la Academia de ciencias de París» quefué reputadacomo 
nueva acta de acusación contra semejantes enlaces, promo­
vióse discusión sobre el particular. y como en ella se hayan 
emitido ideasy consideraciones, razonadas unas, y otras quizá 
algo exageradas, pretendo en este trabajo emitir mi opinión 
después de pasar revista á lo que por unos ú otros se ba es- 
pneslo yha llegado á mi noticia 

El Sr. Devay asienta, que sí bien el asunto de su obra es en si 
limitado, es vastísimo porsus consecuencias inmediatas y por

el enlace que tiene con cuanto concierne al matrimonio y á 

las enfermedades hereditarias, cruzainieiilo de razas, etc.; es, 
dice, ouna de las advertencias más sériasde la higiene social; 
es la ciencia del porvenir, cuyo csludio nadie debe desdeñar 
por interesar formalmente ni médico, al publicista, al padre 
de familia y á otros.• Eii otro pasaje añade: «bien sabemos 
que algunas familias han pudido nacer y prosperar á pesar de 
los casamientos que condenamos, mas estos son lieclios es- 
cepcionales que se verifican á favor de situaciones escepcion.a- 
les también por si mismas, y cii las cuales seria una temeridad 
fundarse: aunque nu ofrecieran otro peligro que la sorpren­
dente frecuencia de la sordo-mudez, ya oslo sería ilciunsiadn.s 
En efecto, según testimonio de varios médico.», Va sonlo-mudcz 
de nacimiento es una de las manirestncioues más frccucntct 
de la consanguinidad en las imionos conyugales. El señor 
Devay ha comprobado treinta veces desdo el añn IS."8esla 
eoiDCidcncia, sobre la cual ya antes balda llamadu la ateiudun 
en'érgicaraenle el Sr. Muniérc. El Sr. r.hazarain ha advertido 
que entre los acojidos en el instituto de sordo-mudos de 
Burdeos-, hay seis consanguíneos en treinta y nueve varones, 
y nueve entre veinte y siete hembras; siendo de notar que 
entre ellos habia muchos que habían tenido otros hermanos 
afectados del ndsmo defecto. El Sr. Perrin ha hecho ver que 
en los establecimientos de sordo-mudos de l.yoii y de Auiiay, 
la cuarta parte, poco más ó nicnos, de estos desgraciados 
séres, proceden de uniones entré paricnles.

Partiendo de estas y otras cifras, el Sr. Boudin ha fundado 
su comunicación en la que cspoiic que la proporcínn de los 
sordo-mudos de nacimiento descendientes de enlaces consan- 
guineos con respecto á los otros, se halla en relación de 28 por 
fOO en París; de 25 por too en Lyon, y de .30 por 100en Bur­
deos. Demuestra también el Sr. Boudin que la inllucncia de la 
consanguinidad de los cónyuges no se limita á su descenden­
cia inmediata, sino que á veces suele oliservarsc, en los matri­
monios cruzados en que uno de los cónyuges desciende do 
enlace consanguíneo. A la vista del libro.del Sr. Dc\ay amplia 
Buudín sus estadios sobre In sordo-mudez, según los [iniscs y 
los cultos, y deduce que el número de surdo-mudos está on 
relación en París de 2 por cada 10,000 habilanles; fio 14 on 
Córcega ; de 23 en los Altos Alpes; y de 28 en el cantón do 
Berna; esto es, que la proporción crece según las masó menos 
fáciles comunicaciones con el esterior, ó lo que es lo mismo, 
según la que guardan las uniones consanguíneas. Rclativa- 
mcnle á los cultos, existen en Berlín 3,t s<irdü-iiuidos por 
10,000 católicos; n por 10,000 cristianos, en su mayor parte 
protestantes, y 27 por cada 10,000 judíos; concluyendo eii 
virtud de ello, que ei númern de sordo-mudos se numciita en 
armonía con la mayor facilidad concedida por la religión ú las 
unidnos entre parientes. No se limitan á esto las fimcslas 
consecuencias de semejantes enlaces, sino que se lesalribuye 
el triste privilegio de producir la iiiíecundiüaü y el aborto 
en los cónyuges, siendo á veces afectada la prole de epilepsia, 
albinismo, idiotismo, enajenación mental, retinitis pígmciilusn 
y  otras muchas enfermedades.

Saniuco Gmicía Vazqubz.

H ejoras realizadas en la p rov inc ia  Je Segovia duran te  r l  ó ll l in o  b ie n io  
eo e l ramo de Deneacencla y Sanidad.

Hemos leído con satisfacción la intcresanlc memoria que 
la Junta provincial do Sanidad de Segoviu, ha elevado al 
señor Gobernador de la misma provjncin, haciendo una su­
cinta reseña de los importantes trabajos que han ocupado ú 
sus individuos en los dos años que im prestado sus auxilios á 
la administración pública. En esta memoria, redadada por 
el laborioso médico D. Jorge Calvo, vocal secretario de la
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tniama Junla, se demueslra en primer lugar la necesidad que 
haljía en aquella provincia de eslablecer la asistencia médica 
y farmacéutica, para los enfermos pobres de la mayor parle 
de los pueblos. Basta indicar que para 27o municipios, solo 
Labia 31 médicos-cirujanos, 10 médicos, 176 cirujanos y 49 
farmacéuticos.

El celoso Gobernador de Segovia no podía mirar con indi­
ferencia un asunto de lanío interés para la salud y el bien­
estar de sus administrados, y oido el diolámcn de la Junta 
provincial de Sanidad, adoptó las disposiciones con\enieiiies 
para obligar á los ayuntaraienlos al cumplimienlo de la ley, 
y no descansó hasta que dejó establecidos los circuios médicos 
y farmuc'uticos, que tan importanles servicios están preslan- 
do y ban de prestar en lo sucesivo á los mismos pueblos que 
más se oponian á la ejecución de esta medida.

En la aclualidad, y como consecuencia do la resolución 
adoptada por la autoridad superior de Segovia. bay 76 plazas 
de médico en la misma ])ro\incia, 6ü provistas y 1(1 vaciintes, 
todas ellos doladas decorosamente, y sin que esto obsle para 
que baya establecidos al mismo tiempo en lodos los" pueblos 
los 170 cirujanos que existían aiiles de la reforma.

La Junta se ocupa después dei resultado obtenido en la 
vacunación y revacunación durante los años de l«61 y 1862, y 
presenta estados demoitralivos, por edades, de los individuos 
que se ban sometido á la acción de este medio pruliláclico, 
lameiilánclüse de la prevención que bay todavía contra él en 
lo inavnr parle délos pueblos. De 7,540 individuos vacunados 
en el año de 1861, solo en 135 no dió resultado alguno la 
inoculación, y de los 2,389 vacunados en 1862, d o  resulta 
ninguno con mal éxito. De ios 321 revacunados en los dos 
años, hubo resultado satisfactorio en 78, dudoso en 26 y nulo 
en los demás.

En Segovia se habla observado, según dice la citada me­
moria, que la liña era una de las enfermedades que con más 
frecuencia se alegaba como cansa de inutilidad ])ara el ser­
vido de las armas, tanto que algunos pueblos no podían 
cubrir el cupo respectivo, en alencion al número de quintos 
tinosos que presentaban y se declaraban inútiles en el Con­
sejo provincial. Esto llauió la alencion de la Junta, y sospe­
chando que la referida enfermedad se soslenia con el punible 
objeto de eximirse del servido, aconsejó al Sr. Gobernador 
que para cortar este abuso se adopláran las siuuientes dispo- 
deiones: i.*  Que lodos los Uñosos se pusieran en curación 
por bs respectivos cirujanos de los pueblos, vijilando el 
Iralumienlu el subdelegad» del partido; 2.’ Qno á los enfer­
mos que se o)msieran a las prescripciones facultativas, so 
les hiciera entender que serian trasladados y curados á su 
expensas en el liosi)ilal de Segovia: .1* Que se reconociera á 
lodos IÓ8 niños y jóvenes basla la edad de 24 años, y se su­
jetara a tratamiento á todo el que presentárn el menor ves­
tig io de Uña; Que se prohibiera la .asistencia á los esla- 
bledmienlus públicos de enseñanra á lodos los niños afec­
tados lie esta enformedad: 5.* Que los cirujanos encargados 
de la ciiraciim de los tiñosos dieran seman.ilmpnle parle del 
número de enfermos que tuvieran á su cuidado, de la marcha 
de la enfermedad y do los medios empleados para comba­
tirla; i>.‘  Que se previniera á los alcaldes prestasen todo su 
apoyo á los cinijanos para que pudiéran cumplir con lo man­
dado, si no querían incurrir en caso conlrari» en mía grave 
responsabilidad.

Tan satisfactorio ha sido el resultado producido por estas 
acertadas disposiciones, que en el úliims reemplazo no se ha 
presentado anie aquel Consejo provincia! ningún quinto 
afectado de la repugnante liña.

Bor estos y otros asuntos importantes de higiene pública 
que han ocupado á la Junta provincial de Sanidad de Se­

govia, se vé que esla celosa corporación, animada por la 
entereza y fuerza de voluntad del ilustrado Gobernador de la 
provincia, ba prestado en los dos últimos años servicios 
sumamente inleresantes á la profesión y á la humanidad.

EL PARTO PREMATURO A R T IF IC IA L  AUTORIZADO POR L A  IGLESIA 

CATÓLICA.

Creemos de interés publicar la aulnrizacion de la Sagrada 
Penitenciaria de la Santa Sede Apostólica'para poder efec­
tuar el parto preroaturu artificial, siempre que este procedi­
miento operatorio se considere ú til y el feto sea viable.

Habiendo un profesor de obstetricia de la Universidad de 
Ñápales, el Dr. Aurelio Finizio, producido el parto prema­
turo a rlilic ia l, y deseando tranquilizar su conciencia, asi 
como el que se supiera la opinión de la Iglesia sobre esta 
práctica, d irijió  á Roma su petición, que fué acordada en los 
términos que espresaremos después. Publicó dicho-doctor una 
memoria en idioma italiano que el Dr. Berlberand ha traduci­
do al francés, esponienilo una corta reseña histórica sobre el 
parlo prematuro artificial, manifestando que este procedimien­
to operatorio es superior y preferible á la siníisiolomía y ope­
ración cesárea, publicando dicha traducción en los Anna/e» 
mifíiícal<-s de la Flande Occidenlale. Para apreciar el origen de 
la consulta del Dr. Finizio, trasladaremos la observación que 
la motivó:

olsabel .Marzicano, de 20 años do edad, que tenia una 
desviación de la columna vertebral, de pequeña estatura, 
entró en la clínica el 3 de diciembre de 

oDespues de probarse la existencia y época del embarazo 
(7 meses), el Sr. .Vurelío Finizio reconoció por la pelvime- 
tria interna manual é instrumental, que el diámetro posterior 
ó sacro pubiano tenia 3 pulgadas; los diámetros Irasvcrsoa 
y ublícuos, 4 pulgada.s; los diámetros del estrecho inferior 
medían cerca de 3 pulgadas. Por medio de la auscultación 
comprobó la vida del niño, puso lodo su cuidado en determi­
nar la dirección del tronco y en diagnosticar la posición de 
vértice. En seguida espuso ante sus numerosos discípulos la 
oportunidad del parto prematuro, y propuso como medio de 
ejecución las inyecciones de agua tib ia  en el cuello uterino. 
En su consecuencia el (2 de diciembre a las nueve de la maña­
na se hizo á la joven Marzicano la primera inyección con agua 
común (30 á 35 grados R.j en el cuello uterino con el irriga­
dor Equisier. Durante el día dos inyecciones, cada una de 13 
á ’O minutos de duración y con i 2 horas de intervalo. El 13, 
nuevas inyecciones que duraron media hora. El lunes I4áias 
ocho de la mañana principió el parlo. Desde este momento las 
contracciones uterinas fueron creciendo siempre de intensi­
dad frecuencia y duración, hasta el nimio que á las nueve de 
la noche se aproximaban con intervalos de cuatro minutos. L1 
feto que se presentaba en la posición occípiio posterior dere­
cha adelantaba muy poco ó nada. Se coni|mieba la dismi­
nución de intensidad y frecuencia de los latidos cardiacos. 
Desnues de esperar inútilmente una hora, se rompe el saco 
amniolico, mas fué en vano. El Sr. Finizio aplicó inmediala- 
nieiite el fórceps y estrajo un niño vivo y viable. Al dia 
siguieiile se bautizo con el nombre de Prematuro. Ilalláudose 
la madre á los 20 dias perfectamente, volvió á Airóla.»

Deseando el Dr. Finizio poder desde aquel mumenlo obrar 
con toda conciencia, se dirijió u Su Einma. el Cardenal Arzo­
bispo lie .Ñapóles para saber si en otro caso análogo al prece­
dente, las leyes eclesiásticas prohíben el parlo prematuro.
Algunos días después el citado Cardenal le comunicó una
copia lie la decisioii emanada de la Sagrada Penitenciaría de 
la Santa Sede Apostólica de Roma, concebida en estos 
términos;

«Sacra Pffinitenliera, raature perpensis exposilis qumslio- 
nibus, respüiidendum censuit, proui rospoiidel:

»Ad priiuum; Cum malris non sil iii lam difücili quaeslione 
decidere, eam posse aequieseere judicio coufossoris, etc.

i^Adsecuüdum: Si inlelligalur partus iumaturus qui proa- 
venil ordiiiarium natura! cursum, ila  lamen ut feetus eam ma-
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Causss de la «oloracion axul y verde que ee observa alrededor de las 
heridas.

Los c iru ja n o s  habrán  te n id o  ocasión de obse rva r en las 
in raed iac iones de a lgunas he ridas y  ú lce ras una especie  de 
coloración azulada ó ve rd e , que se presenta p rinc ipa lm e n te  
en los enferm os que ba b itan  luga res húm edos y  m al v e n t i­
lados, y  que se ha a tr ib u id o  á d iversas causas, según m an i- 
fies la  el Sr. C ha lve t en un trab a jo  que acaba de p u b lic a r. 
Los qu ím ico s  han a tr ib u id o  esta co lo rac ión  á la  presencia  
de una sal de h ie rro , y  más la rde , á la  m od ificac ión  de la 
b il iv e rd in a ,  de la  bem a lin a  y  de la serosidad; pe ro  e! señor 
Chalvet crée que depende de una ve je ta c io n  c r ip lo g a m ica , de 
un alga pequeñís im a de l género palm ella. Este ve je la l, p r i ­
m itivam en te  ve rd e , produce  una ío lo ra c io n  azu l en a lgunas 
c ircunstanc ias , como sucede con o tras  algas que son verdes 
a! p r in c ip io  y  despees va rían  de co lo r, s in  que podam os es- 
p lic a r  la  causa de este fenóm eno.

D k . T elespo. Des.iu h t is -

KSTAUO SANITAIIIO DE PUERTO-HICO.

Nos escribe nuestro  corresponsal de esta isla  re c lif ica n d o  u ii 
e rro r en que  in c u rr im o s  e» e l núm ero  iS i ,  correspondiente  
al 2 de n ov iem bre  ú lt im o ,  e scrib iendo  «estado s a n ita rio  de 
Paerto-R ico», en vez de l de la isla  de Cuba, que era á donde se 
refería  en rea lidad  aque lla  no tic ia . Después añade: « A fo rtu n a - 
dam e iile  hemos pasado los once meses de l año que están ven ­
c idos, s in  más novedad que las enferm edades prop ias de las es­
taciones, que  en esta t ie r ra  .fio ii dos; in v ie rn o  que du ra  c inco 
meses, y  el verano  los res tan tes; las defunciones han sido po ­
quísim as y de enferm edades com unes, s in  n in g ú n  c a ra c le r  e p i­
dém ico, á pesar de esta r amagados de ia  fiebre  am a rilla  que 
se padeció en la is la  de Santo D om ingo , y la  v iru e la  h e m o r-  
rág ica  que causó lautas v íc tim a s  en  la  vec ina  de Curazao. En 
la  a c tua lidad  re in a n  las liebres de índole ca ta rra l y  reumá­
ticas, in le rm ile n le s  de todos tip o s , d isen te rías  ben ignas, y  en 
los niños algunos casos de ang ina  d i f le r i l i c a , que  ceden á 
las cauterizaciones de l n it ra to  de p la ta  y  em éticos.»

CRÓNICA.

E tta d o  ta n i la r io  He U f t d r id . —E n  lo s  d ia s  (|UO H e -
vamos lie año, el tiempo ha sufrido diversas modilicaclones, asi en 
los fenómenos meteorológicos como en la ti>ni|ieralura y esiado 
higromélríco de la aimúvfera. Efeclivamente, á los dias húmedos y 
templados que reinaron, siguieron iilego otros fríos y secos, anun­
ciándolo ya asi la variedad con que osciló la columna baromé­
trica , que asi se la vió á las pulgadas y 11 lineas, como á las 

pulgadas y 2 lineas: en el termómetro también se notó bastan tu 
variación, pues desde 4°—0 á que llegó á esta r, subió algunos días 
basta O®; por ú lt im o , los vientos liuracan:idos y fríos del O., del 
O-S-0. y del N -0 . aiiernaron con ios suaves del S y del S -E .

A pesar de estas variaciones y cambios atmosféricos, las en ferm e­
dades reinantes ban sido las mismas de que hicimos mención en 
nuestro ú ltim o número de El  Siclo Méoiuo; con todo, ta c ifra  de los 
que sucumbieron de afecciones crónicas fué mucho in .iyu r, p re c ip i-  
Undose el curso de estas y siendo varias las victimas Je tisis t i i l ie r -  
enlosas, de lesiones orgánic.is del corar.in y de los grandes vasos, 
de asmas consecutivos á estas últimas dolencias y de p iró l is is , p ro ­
ducidas por lesiones aiiatóiaícas del cerebro y de la me lu la  e s p in a l. 
Desgraciadamente ta iniiien han ocurrido algunas defunciones co nse - 
cativas á apopleglas, pleuresías, pleuroneumoni.is. catarros p itl mo - 
nares, laringitis  y gaslro-entero-colilis,asl agudas como cróuícas.

A fo m b ra m le n to .—P .t r a  la  Im p o r ta n te  « l ir c c c io n  f a ­
cultativa del celeDre estableciiDienlu de aguas minerales de P a iiiico  - 
sa, el Gobierno de S. .U., á prupuesta del Consejo de Sanidad de l 
reino y de ta Dirección del ram o, acaba de nombrar al Dr. U. Jos é 
Herrera y R u iz , que ya la desempeñó hace muchas años, y que e s

tan conocido en España por la ilustrada memoria y otros interesan­
tes escritos publicados por el mismo acerca de las propiedades de 
sus variados manantiales.

O ft-o  u e t- fó r f íc o .—C o n  e l  t í tu lo  ilr  C n e e t i i  tn é d tr o -
foreníe va á publicarse en esta ró rie  un periódico qiie d ir ij iró  el 
iirofesor en ni^rticina v c iru jlii O, AíiibJil A lvurtx  OssoriOi su‘ti<Io el 
objeto de dicha puliUcacion en prim er térm ino el tra ta r cuestiones 
de medicina legal é higiene pública, é indicar aquellas reformas que 
la nueva y oportuna institución de los médicos forenses vivamente 
reclama.

P i ' e u i i o »  d e  l a  A r a d e u t t a  d e  n i e d i e t n a  d e  I t a r r e l o -
na.—Pura adjudicar los premios correspomiientes ni año i8U3, en 
conformidad á la disposición lest;imentari;i del só iio  lie número 
Dp. D. francisco Salvó \  Campillo, e.sla Academia abre un concurso 
público sobre los dos punios siguiciiies;

l . °  E scrib ir la obsenacion imntual y exdcla de una eiiidemia 
ocurrida en algún punto de España.

a® ¿ E xiste la apoplegia iiervwsa ó una en(ermedo(t cuyos sínto­
mas se confundan con las de la apaplegla sanguínea ó hemorrdgia ce­
rebral?— En caso aflnnaliuo espingaiise sus causas , diogiiésfico d i- 
ferencial, pronislico y Iratainieiilo.

El premio consistirá en medalla de oro y titu lo  de sócio corres­
ponsal ; el accésit en este ú ltim o títu lo.

Las memorias, con las formalidades ile costumbre, so n 'm it ir i i i  i  
la secreiariii de la Academia antes del 30 de selienilire próxim o.

A c u e r d o . —l*a r»  h o n rn r In  lu c iiio r lu  «leí I l r .  V a llr i i  y 
démás distinguidos profesores que han co iilr iliiiid o  en España ó los 
adelaiilnmientos de laseieneias médicas, ha acordado la Real Acade­
mia de meilicina de Madrid costear en Alcalá ile Ile iia ii's  un sufragio 
anual, que Ua de celebrarse el dia del aniversario ile la traslación de 
los restos del insigne médico citado, con asisieiieia de una rom isio ii 
de este cuerpo cientlllco.

P U t te t »  v a c a u l e » . —ljO  e s lií ii en ta  F u c iiltu d  de i i io d l-
cina de la Uiiiver.sbiad de Santiago tres plazas ile ayudiiiites faculta­
tivos con destino, la una ó las clínicas, oirá ó bis clases de llsiologia 
y de terapéutica y materia médica, y otra á la ile medicina legal y 
toxicologla. dolada cada ona con ei sueldo do 3,000 l's. anuales; la 
de avudanie de escnllor, dotada con el sneblo de 3,000 rs . añílales; 
la d'e ayudarle del d irector del museo aiia lóm ieo, dotada con el 
sueldo de A,000 rs. anuales ; v la de d irector dcl musco analómlco, 
dolada con-el snMiln de 0,000 rs. anuales.

Tudas estas |ilazas bao de proveerse por oposición, v se admiten 
solicitudes doi'umeiitadas en la secretarla de diclia Universidad, 
basta el 7 de febrero próximo. Pueden verse las condiciones en la 
Gacela del 8 del actual.

£(«ccfo i<e« ncavfvím icrfs.—I.n  .tc u ilc m lu  de iiio d ie ln n
y c iru jia  de IJjrcelona ha elcjido para el bienio üc 18(K5 y 1801: vice­
presidente ó D, Wenceslao Picas, secretario .de gó liicn io  á don 
Justo Espinosa, secretario de oorrcspo.idenrias estranjepas ó don 
üerúuimo Parando, y  bibliotecario-archivero ó U. Juan Ramón 
Cailipaiier.

S e c r e t o  t n é d l c o .  — l.n s  SiarlrxIi.d.Ai médlcoH de 1o>
distritos (Je París han resuelto negativamente la cuestión de si delie 
un profesor consultado sobre la salud de un rl¡u iite  en caso» de pn i- 
yeclado m atrim onio, revelar los datos que haya podido ad iin ir ir  en 
su calidad lie médico. En su concepio esió obligado id faciillativo ó 
guardar reserva, y de no baccrlo as i, hasta se espondna ó ppocedi- 
m icnlos judicia les si reclamase l.n parte perjudicada. El periódico 
L’Ünion médicale crée ([üe ante todo h.i de ateinlerse a los intereses 
sociales que resultarían lastimados pnr el silencio del méilico. 
Nosotros o|iin.’iinos que en ningún caso d<>l)e el médico fa lla r al se- 
creio de su pmfesiuii, y que pueden buscarse oíros medios para ave­
riguar ef eslaüo de salud de una persona en los ca.sus de que se trata.

J E a lu d io l i e a  t u é d i e a  d e l  e j é r c i t o  ÍMf/fó». - l í  I o jércH o
ingles su compuso en fSÜÜ Je U7,7n5liuinljies, entre los cuales nega­
ron las admisiones en los liospitales duranlc el uño á I:0o3 por i , (100 
de la fuerza media, y la moptambid á 0,05 por 1,000 6 I por 100, 
siendo el térm ino medio diario de los enfermos im cinco v medio 
por cíenlo. Más de la terrera parle de los entrados en los tiospiia- 
jps padecían enfermedades s iliU liras, figurando después enmo m is  
frecuentes las oferciones miasmáticas, las de In piel y las de los ó r­
ganos respira iorits. Más de la tercera parte de tus fallecidos sucum­
bieron de lesiones tuberculosas.

i j u i e u  f u é  á  S t r e i l l a .,.—E n C o n H ln iiltno iiln  hc ncaha
de acrediiap una vc'Z mas este proverbio. Parece i]iie babiemlo aco- 
nietidu al Sultán una violenta odonlalgla, envió á ila iiia r su de iilis la . 
Pero el dentista se baliia ido á cazar, liuscóse, pues, uu pobre opera­
dor, que consiguió cstraer felizmente la muda de S, A . ; o liB in ie iido 
en recumpciisa el U lulo de deiilis la  del Sultán con l,(iliü  piastras 
mensuales, una esccieule casa, y un buen regulo por añadidura.

P e r d i e e »  v e n e u o o a » . —Sieg-un vodioh v ii lvM|.erÍ«dicoi»
esiraiijerus, se iia observado en los Estados Unidos que suulu ser ve­
nenosa la Carne de las perdices del Caiiailii cojiilas en invierno 
cuando está nevado el campo. Parece que enlonces no pueden a li­
mentarse las perdices sino de ciertas semillas, no bien determinadas 
todavía, pero á las que se airihuyen los accidentes tóxicos causados 
por dicho alimento. La intoxicación producida se parece á la que 
causan á veces varios mariscos, y se cura entre otros medios con el 
uso do los eméticos y luego de los espirituosos.

Ayuntamiento de Madrid
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J V n c v a  a ¡ t l l c a P Í o n  d e  l a  e l e c l r l c i d a t l . —K l  H r .  K I t f e r
l i t  íriTenlüilo tiru^ lé iíra ropan icu la r para uso de los mineros Recopre 
este apúralo Indas las );.i)erljs de una mina, j  los trabajadores pue- 
d.cnpur.sii medio j»edir auxilio cuando Íes ocurre algún accideute, 
para lo c u jí I<-s li isLa incar uii resorte colocado al alcance ilesu  mano. 
Todos Irt^abinbres van á parar al gabinete del ingeniero en je fe , 
donde ajidTcce el aviso sobre una chapa COD indicación de la galería 
am e iiaza ri^ Ias la  en los casos de accidenle tan repentino que no 
pueda el o ir<e^  dar la .seii i l . runciona el aparato auluiuáiicainenLe 
impulsado pofta.subida del agua,

M n illr e . t f  p u r - l i i i l a . —V o u  e l  n ú m e r o  d e  e s te  4 1 a  r e e i -
b irúii im e^iru i suscrilures el perleiiecienie al año a iiie riu r.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Por el secretarla del ayuntamiento de CaBiveras se nos ha rem i­
tido la sigrilente nula, que debemos poner en conocimiento de 
nuesipos lectores:

«A los fan illn livos que quieran solicitar la vacanie de m í'd ico -rirn  - 
Jano de Calaveras, provincia de Cuenca , se les adv ie rte : que no 
teman á lo que se dice respecto ti esta vacante en el número 408 
baju (¡I epígrafe de sEsiafela de los partidns;» pues dicho pueblo 
os paciQi'o y aniaiile de los funcionarios que cumplen con sus defie- 

' res, A quienes paga religiosamente sus baberes.— Todos los habí- 
lames de esta población pueden inform ar con más im parc iu lid íd  
que los facultativos que se niuncionan c ii el anuncio que motiva el 
presente; y á [locos couientarioe que sobre él se bagan, se com­
prenderá el lin que se proponen sus autores.»

— Bl que solicite el partido de inéJíco-cirujano de Cañaveral, pro­
vincia de enceres, tenga cnteiidído que se halla establecido en dieba 
v illa  n irn riü iilla tivo  lujo del pueblo , ucoinoilado , y que lia estado 
d ie* años aiiles ojerpiemlo la facultad, El que desee más pormenores 
puede ilir ijirs e  á los compañeros mas próxim os. .

VAGANTES.

Li> KsTÁx l.a p i» z a .á e 'is ¿ d íc o -c {ru ja n o  t i tu la r  de V ílU re jo  do S a l- 
v tnás . p rov inc ia  de M n $ id  .  partido  Judic ia l do Chinchón , á B leguas de 
d icha c .ip ila i, en ia ca rre te ra  do Valonnia p o r las C abrillas , por d im isión 
üol ip ie  lü d rsv inp rA aba , por In b c r  sido nom braJn mádicn torensc d o '\a  
mudad de SegnvtaVsu dotación anual t l , 0 0 u  r« . .  los 3 .0 U 0  saiiafeebos 
do propios por tu asistencia gratis  á la clase pobre . s in  g i^Ju ic ío  de las 
■Ueracionea que puedan l u f r i f . aegun <1 ro n le s io  del a 'rt. 67 de la ley 
de Sanidad v igente ; y loa S.OOO resientes por una ju m a  de los vecinos 
m ayores c o n lr ib u y rn te i,  de sus fondos p a rt ic u la re s , y por m ensualida­
des vrnc idav: >u población 730 vecinos, habiendo adom is c iru ja no  t i tu la r .  
Los asp iran tes , que han de j i i i l in c a r  haber e je rc ido  la  facu ltad  cuatro  
años a i menos, d ir i j irá n  sus so lic itudes a l S r. P residente  dai ayun tam ien ­
to hasia el a i  del co rrien te  m es.— Kl a lca lde-p res iden te , S. Serna.

** l.:i de inédico*cirujíi7io de !s v illa  de Los Santos de la Ilu m o s s , do la - 
ds con H  sueldo anual de 8 ,300  rs  , pagados 1 .300  de fondos m unicipa les, 
y los 7 ,0 0 0  restantes por igualas e n irc  los vecinos p ud ie n tes , cobrado 
por el B ju n U m ie n lo  por mensualidades 6 tr im e s tre s , según convenga al 
fa c u lta tiv a ; lle n e  además c a s a -h a b ilic io n  gratis  . 16 rs , por la asisten­
cia  á cada p in o ,  los derechos que devenguen los golpes de mano a irs d i 
y enfermedades ve iiárcas La población consia de 3 t  I vec inos , aituada 
á 7 leguas do M.i Ir id  y  d de ia ciudad de Alcalá de lle n a re s , esboza de 
p a r ii. lu , donde existe  estaeiun del fe r ro -c a r r i l  del M ediodía. Los aspiran­
tes d i r i j i r in  sus sn lir llu d e s  en lodo el mes de la fecha al p residente del 
á y iifu a m ie n lo . en cuyo plazo se proveerá dicha plaza. Los Sanios de la 
l l i i i i i . i - . ,  )  m e ro  7 da 1 6 6 3 .— Bl a lc tld o  cODSIIluoional p res iden te , 
M igue l M e rc iite .

— Kt jv iin ta m ie n to  que presido ha acordado anunc iar la  vacante de 
m d d k u -c íru y iin a  U lu la r de esta v illa , d istante A leguas de U a d r id , 3 Je 
la cabeza de partí Jo y  una de la eslaciou del fe r ro -c a rr il del .M i'diterráneo 
(C ie in p ii/u - lo s  . c u ja  pueblo consta de i9 6  vecinos y ^ l .S S I  a lm a s ; su 
d o la r io ii 7 ,3 iiu  r< p ipados por e l ayun tam iento  por m rnsualldsdes ven­
cidas y 800 rs . para a lq u ile r  de casa-bab itac ion  . pagados por los veci­
nos p u d irn le i y recaudados p o r  la m u n ic ip a lid a d ; lle n e  además el agre­
gad,, d r la  real cava de f io rq u i-  y m inas de sosa, cuyas visitas pagan por 
separado lo , h ab iian les ; tam b ién  quedan i  favo r del p rofesor los pactos 
) golpes.de mano a irada, asi como las on ferm edides aecrelas. Los a s p i-  
la iiie s  d ir i j ira n  >us sulicUudes a l presidente del ayun tam ien to  en el l á r -  
m ioo de áu días, contados desde la inse rc ión  de este anunc io . E i con tra ­
jo  s r u c M U r á  en un lodo  á las prescripeiones contenidas es la v igen te  
ley  de Sanidad, y no tendrá  tuerza legal basta ta n to  que merezca la  a p ro ­
bación del Bxem o. S r. G obernador c iv il de la p rov in c ia . San M a rtin  de 
I» V e g j j  enero 3 de 1863. — F.l previUenle, A n ton io  A r i a s . - P o r acuer­
do de la  eorporac ioa , E ugenio V iM iv ie ls o , secreta rio .

— La de o id d ic o -c ír it /a n o  de Santa M ana  de la Alam eda ; su ilo lac ioo  
I3 ,0 u 0  rs . i  á fa lla  de este, para c iru ja no  solo 9 ,0 0 0  rs . cobrados por los 
vecinos tr im e s ira b ue n tc  i  su población 300 vecinos. Las so lic itudes bas­
te e l t  y del co rrie n te .

— La de m d iíe o -e irs y o n o  de CarláJIma, p rov inc ia  d« Málaga : su do- 
lac ioo  9 rs . d iarios pagadas de fondos m unic ipa les tr lm e s lra lm e n le  por 
as is tir á los pobres y de 11 á 13 rs . tam bién d ia rios que resu ltan  de las 
Igualas. Las so lic liudes basta el 81 del c o rr ie n te , *

— Le de m id ieo -c iriijano  de O gen , p rov inc ia  de Málaga ; su dotación 
l,8S U  ra. pagados tr im e s tra lm e n te  del presupuesto m un ic ipa l por asistir 
á los pobres y las igualas convendona les. Las solIcHudes basta el 61 del 
co rr ie n te ,

— La de n éd ied  de Soltana . p rov inc ia  de V a lencia  j  au delación 3 ,600 
reales del presupuesto m un ic ipa l .de sus fondos por as is tir á los pobres y 
las Igualas con los pudientes calculadas en á ,$ 0 0  rs . Las so lic itudes h as it 
e l 61 del co rr ie n te .

A V I S O ,
Tribitnal de las oposieianes á la  plaza de tnédico décimo-tercero de la 

Beneficencia de esta provincia.
Lod opositores á dicha plazo se ae rv irin  asistir el lünes 12 del 

ac tua l, a las tres de la larde, ó la sala de juntas del Hosnilal gene­
ra l, paralproceder á la formación de las listas según i'reviene el ar­
ticu lo  0.° de la Instrucción de U  de ab ril de f8 6 1 , con cuyo objeto 
üeburáii presentar aquellos los títulos originales y un duplicado de 
los documentas que unieron á las solicitudes hedías por los mismos 
al firm ar las oposiciones. Maifrid 10 de enero de Í8 (S .~D e  ¿rden 
del Presidente, el Vocal Secretarlo, Ciriaco Ruiz Jimeiiez,

A N U N C IO S .

TRATADO

TEUAPÉIJTICA Y MATERIA MÉDICA,
p o r los Sres. A . T r o iu u a u  y  U . P ídoua»,

TRinDCIOO AL CASTELlAMO DE LA SÉTIIU EClCiOS.

POR EL DR. D. MATIAS NIETO SERRANO.
Se está im prim iendo traducida >sta sétima edición, que se acaba 

de publicar en Francia. A petición de muchos profesores que la 
desean, se repartirá por lomos, pero con la condición de abonar an­
ticipadamente el importe de toda la obra que será de 64 rs. en Ma- 
d rii! y 72 en provincias hasta que se concliiva la impresión T erm i­
nada esta, como el vulúmen de la obra ha aumentado considerable­
m ente, se venderá en lo sucesivo á 70 rs. en M adrid v 80 en 
provincias.

Se halla de venta en M adrid : en ias librerías de B .iilly -B a iilfe re  
Calleja, Viaiia y .Matute; y en provincias, se hacen los pedidos á don 
M ilias Nielo Serrano, Plazuela de San Miguel, iiúm . 6, cío. pral , re­
m itiendo el importe en libranzas ó en sellos del franqueo

PnONTUARlO MÉDICO DE QUINTAS, POR D. PASCUAL PASTOR, 
4.* edición.

Es la obra más especial y práctica que se conoce en el asunto de 
reconocimientos.

Se reniitisá franca', mandando al auior, en V a llado lid , 32 sellos ó 
letra de 14 rs. En Madrid también se espende en ias lib re rías ’de 
Cuesta y B a ill j.

SÜSCfUCIOS ES FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MÉDICO.
Suma an te rio r................................................. 3,68f

D. José Fernandez Murias, en Astorga................................... *2 0
Pedro to ig o tita  Bengoa, en Tainara................................ is
M .ir ia n o ^ Iia la , en Barajas................................................. io
Mariano Maiisu, eu Briviesca............................................. 20

3,746

Soscwcios EX FAVOR DE LA FAUILIA DB D. JoSÉ GarÓFALO.
Suma an te rio r............................................ 11,347

D. José Fernandez Murías, en Astorga................................ 20
Bueiiaveiilura B a iilla , en Laiiaja.....................................  20
Pedro Z fiig o iila  Bengoa , en Tamara........................ ! 13
Angel M oro, en El Carpió................................................. 20
Mariano Zapata, eu Barajas............................................... jo
Mariano Manso, en Briviesca............................................  20

11,432
Por todo lo n o  á rm td o ;

E l S r io . de la  R ed ice lo g ,  R .SAxrM O TO í.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

M A D R ID .— 1 8 6 3 .- IM P R E N T A  D B  M A N U E L D B  ROJAS. 
P re til de loa CDnaeJai,  3 , p ra l.
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